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Dedicado a todas aquellas personas que piensan que 
siempre existe una forma mejor de hacer las cosas y 
trabajan cada día para conseguirlo.
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INTRODUCCIÓN

La idea de escribir este libro surge a partir de una pregunta 
o, mejor dicho, de un conjunto de preguntas que muchos 
profesionales sanitarios me han planteado en alguna ocasión 
y que se podrían resumir en la siguiente: ¿Qué es la salud 
digital y por qué es importante para mí? 

Es curioso porque, aunque todos podemos tener una idea 
sobre lo que representa este término o sus análogos (eSalud, 
salud conectada), lo cierto es que si le pides a diez personas 
que intenten hacer una definición te darán diez respuestas 
diferentes. Esto se debe, en primer lugar, a que la salud digital 
es un término paraguas que engloba muchos conceptos y 
que se encuentra en continua expansión, conforme aparecen 
nuevas tecnologías a las que buscamos su utilidad en salud. 
Y en segundo lugar, a que asociamos mentalmente el término 
digital con el tecnológico y no pensamos en salud digital más 
allá de los bits y las herramientas.

La cuestión es que los profesionales sanitarios nos dedicamos 
a trabajar con personas por lo que evitamos todas aquellas 
ideas y tecnologías que puedan alejarnos de ese trato y 
contacto humano, de forma que cuando escuchamos el 
término salud digital enseguida lo asociamos con tecnologías 
diseñadas para introducir datos o mantenernos pegados a una 
máquina mucho más tiempo del que nos gustaría.
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Yo mismo he vivido todo ese proceso. A lo largo de toda mi 
carrera profesional he tenido distintos acercamientos a la 
salud digital sin saberlo.También he sufrido el trabajo a turnos, 
la concatenación infinita de contratos temporales, el hecho 
de aterrizar en un servicio en el que no me encontraba lo 
suficientemente preparado, el estrés y sobrecarga laboral, la 
falta de reconocimiento del sistema… Me he peleado con todo 
tipo de tecnologías que poco tenían que ver con mejorar la 
calidad asistencial y más bien parecía que estaban diseñadas 
para justificar el gasto. A pesar de todo ello y como muchos 
otros profesionales he seguido adelante impulsado por la pura 
motivación de ser mejor en mi trabajo, proponiendo cambios 
y haciendo innovación desde la base sin ni siquiera ser 
consciente de lo que significa este concepto.

A lo largo del camino me he encontrado con muchas herramientas, 
pero ha sido Internet la navaja suiza que ha liberado mi forma 
de entender la salud digital llevándome a ser mucho más eficaz 
en mi trabajo, así como más productivo y eficiente a la hora de 
gestionar mi conocimiento y llegar a otras personas. Solo ahora, 
después de dedicar unos cuantos años a intentar entender este 
concepto y desenmarañar todo lo que implica, me considero en 
situación de atreverme a dar algunas respuestas.   

¿Y si te dijera que la salud digital no es un concepto tecnológico 
sino en una forma de mejorar como profesionales y conseguir 
que los ciudadanos/pacientes alcancen una salud mejor?

Seamos prácticos, dejemos de pensar en salud digital como en 
un concepto y hagámoslo en términos de verbo, una acción que 
nos permite acceder a nueva información, gestionar nuestro 
conocimiento de una forma mucho más eficaz, comunicar mejor 
nuestro mensaje y en definitiva, encontrar formas mejores de 
hacer lo que ya hacemos en nuestro día a día.

Alejémonos de ese concepto de Salud Digital que gira alrededor 
de la tecnología y pongamos el centro justo en las personas. 
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Personas que quieren aportar valor a la salud y que se valen 
de cualquier herramienta a su alcance para conseguirlo, 
independientemente del grado de complejidad tecnológica 
que esta pueda tener (desde un lapicero hasta un algoritmo de 
inteligencia artificial).

Este libro pretende ser un ancla entre la salud digital y la 
realidad cotidiana. Precisamente por esa razón escaparemos 
de conceptos y definiciones (para eso ya está el Manual de 
Inmersión a la Salud Digital) e intentaremos aterrizar este 
concepto ‘a pie de cama’, de forma que el único objetivo 
marcado es que todos lleguemos a entender qué es la salud 
digital y por qué es importante para un profesional sanitario 
empezar a desarrollar nuevas competencias y habilidades. 

Por eso está dirigido a todos aquellos profesionales de la 
salud que quieren ser mejores en su trabajo, que tienen 
curiosidad o que buscan formas alternativas de hacer las 
cosas. Profesionales a los que a pesar de todas las trabas 
que les impone el sistema y sus quehaceres diarios, no les 
importa dedicar parte de su tiempo libre a buscar nuevo 
conocimiento que les ayude a mantenerse actualizados en su 
trabajo. Aquellos que ven en la formación y la investigación 
una vía para explorar y abrir nuevos campos. Está escrito en 
definitiva para todas esas personas inquietas (yo les llamo 
hackers) que independientemente del puesto que ocupan en 
su organización piensan que siempre hay una forma mejor de 
hacer las cosas.

Si te has sentido identificado con alguno de esos perfiles 
profesionales sigue leyendo. Este libro puede ayudarte a tener 
una visión más completa de hacia dónde va la salud digital 
y cuáles son las habilidades que deberías desarrollar para 
adaptarte a este mundo en constante cambio.

José Mª Cepeda
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ÉTICA HACKER
Este libro participa de la llamada ética hacker (que nada tiene 
que ver con  la visión negativa que ofrecen algunos medios de 
comunicación sobre los piratas informáticos o crackers) cuyos 
valores representan que el conocimiento debería ser abierto 
y difundido para que otras personas tengan la posibilidad 
de acceder a él y utilizarlo para transformar su entorno. Por 
esa misma razón los hackers piensan que siempre existe 
una forma mejor de hacer las cosas, dedicando su tiempo a 
resolver retos y a poner su conocimiento al alcance de otras 
personas de forma que, tal y como reza la ética hacker, ningún 
problema debería ser resuelto dos veces. 

Todo cambio comienza en uno mismo, por lo que si queremos 
transformar nuestro entorno u organización deberíamos 
empezar por adquirir esos conocimientos y habilidades que 
nos permitan hackear el sistema en varias direcciones: de 
abajo arriba (un profesional entiende la necesidad y empieza 
a promover cambios), de arriba abajo (la dirección de la 
organización no solo conoce sino que es sensible y decide 
impulsarlo), de lado a lado (los procesos de comunicación 
interna impactan también de forma horizontal, creándose una 
cultura digital).
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Hackea el sistema 
¿Quieres que tus compañeros de trabajo tengan la oportunidad 
de saber por qué es importante que desarrollen estas 
competencias clave? Pues es tan fácil como aplicar la ética 
hacker: una vez hayas leído este libro colócalo accidentalmente 
sobre la mesa de la sala de personal junto al resto de revistas 
al lado de un cartel que diga ‘no leer bajo ningún concepto’.

O mejor aún, ¿quieres que tu gestor o director entienda 
por qué es fundamental impulsar  estas habilidades entre 
los profesionales de la organización? Desliza el libro 
cuidadosamente por debajo de la puerta del despacho de 
dirección, llama a la puerta y sal corriendo. Quién sabe lo que 
podría pasar después… ;-)
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LA SALUD DIGITAL EN LA 
SOCIEDAD DEL CONOCIMIENTO

Uno de los mantras que más se ha repetido a lo largo de estos 
últimos años es el de que vivimos en un momento de cambio 
propiciado por la aparición de una serie de tecnologías que, 
con Internet a la cabeza, están transformándolo todo. Una 
afirmación que sin duda está demostrando ser cierta y que 
además de cumplirse nos sitúa al principio de un periodo de 
tiempo en el que el cambio va a ser la principal constante. 

Pongamos primero la tecnología en contexto. Históricamente 
los seres humanos nos hemos rodeado de todo tipo de 
tecnologías para hacernos la vida más fácil y mejorar como 
especie. Y de manera cíclica ha sucedido algo muy curioso y 
es el hecho de que primero damos forma a la tecnología para 
adaptarla a nuestras necesidades y después ella nos devuelve 
el favor con una transformación social. Lo hizo la agricultura y 
ganadería asentando al cazador nómada, después la imprenta 
acelerando la difusión del conocimiento y más tarde la radio y 
la televisión cambiando nuestra cultura.

¿Cómo no lo iba a hacer también Internet si además ha sido 
la tecnología que más rápidamente ha sido adoptada a nivel 
mundial por el ser humano? Vaya que lo ha hecho… Internet 
ha cambiado radicalmente la forma en que nos comunicamos, 
relacionamos, accedemos al conocimiento, etc. Todos y cada 
uno de los sectores que han sido tocados por la varita digital se 
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han transformado profundamente. Y otra vez la tecnología nos 
ha devuelto el favor en forma de una transformación social de 
tipo participativa en la que la mayoría ya estamos conectados, 
de forma que nos relacionamos con el mundo de una manera 
mucho más ágil y cercana a través de todo tipo de dispositivos 
móviles. El cambio que ha supuesto Internet en nuestras vidas 
es relativamente sencillo de percibir, basta con mirar a nuestro 
alrededor y comprobar que en cualquier situación cotidiana 
siempre hay una persona que está consultando su teléfono 
móvil. 

¿Pero esta revolución digital nos hace mejores o peores? 

Quizás es todavía pronto para saber el impacto real que va a 
tener en nosotros, pero antes de sacar conclusiones deberíamos 
pensar que los seres humanos somos tradicionalmente reacios 
a los cambios. Ya en su momento dijeron a nuestros abuelos 
que escuchar la radio les acabaría fundiendo el cerebro, o a 
nuestros padres que aquel invento llamado televisión podría 
convertirles en zombis. Nuevamente volvemos a hacerlo 
cuando valoramos negativamente el hecho de que dos 
personas se encuentren en una misma habitación consultando 
su teléfono móvil y no se miren a los ojos, mientras que puede 
que la razón sea que están relacionándose con otras personas 
con las que tienen una mayor afinidad. El tiempo nos dirá si lo 
digital es mejor o peor aunque mucho me temo que lo único 
que sabremos es que simplemente es diferente. 

Una vez más, la tecnología que vino a ayudarnos a mejorar 
nuestra vida nos ha transformado (y lo seguirá haciendo 
una y otra vez), lo que se traduce en que no estamos ante 
un reto tecnológico sino de adaptación social, de igual forma 
que cuando hablemos de cambio digital en el seno de una 
organización no lo haremos en términos tecnológicos sino de 
cambio cultural a partir de la transformación en los procesos y 
relaciones de las personas que la conforman.
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Quedémonos entonces con la idea de que la tecnología no solo 
nos ayuda sino que además nos transforma, y que lo digital no 
equivale a tecnologías sino a personas capaces de acceder 
en cuestión de milisegundos a océanos de información y se 
relacionan con otras personas de una manera distinta gracias al 
uso de nuevas herramientas. Ahora mantengamos esta visión 
y trasladémosla al ámbito de la salud, y obtendremos como 
resultado la salud digital. ¿Sencillo verdad? Pues no debe 
de serlo tanto si cuando hablamos de este concepto muchos 
empezamos a pensar en términos de historia clínica, receta 
electrónica, telemedicina, ‘bigdata’ o dispositivos wearables, 
por citar un puñado de términos relacionados. 

Lo cierto es que llevamos tanto tiempo pensando en términos 
tecnológicos que nos cuesta trabajo hacerlo sobre personas. 
Por esa razón me gusta llamar a las herramientas digitales 
‘tecnologías de acercamiento’, ya que es un término que 
incluye la acción o efecto que producen en las personas. 
Gracias a estas tecnologías tenemos la capacidad de acceder 
a información y adquirir nuevos conocimientos, lo que se 
traduce en que podemos tomar mejores decisiones sobre 
nuestra salud. Aproximan a ciudadanos, profesionales y 
organizaciones sanitarias, de forma que como profesionales 
sanitarios tenemos una mayor capacidad de llegar más allá 
de los muros de nuestras consultas; y finalmente, acercan a 
aquellas personas que comparten una misma enfermedad, 
favoreciendo el apoyo mutuo y el aprendizaje entre iguales. 

“La salud digital no va de tecnologías sino de personas que 
se valen de distintas herramientas para mejorar su salud”.
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Salud digital son conversaciones

En el año 1999 se publicó el Manifiesto Cluetrain, un compendio 
de 95 tesis en el que sus autores reflejaron cómo pensaban 
que sería la transformación de los mercados tras la irrupción 
de lo digital. La afirmación que abría el manifiesto era toda una 
declaración de intenciones porque ya por entonces postulaba 
‘los mercados son conversaciones’, un enunciado que ahora 
nos podría sonar a algo totalmente lógico y acorde con los 
tiempos en los que vivimos. Pero hay que pensar que en aquellos 
tiempos la llamada web social estaba en su fase embrionaria 
y redes como Facebook o Twitter ni siquiera existían. Por otro 
lado, la blogosfera era un fenómeno incipiente y los canales de 
información y comunicación estaban separados. Se trataba por 
tanto de un manifiesto totalmente disruptivo para la época, que 
tenía una visión muy clara de cómo la conversación acabaría 
irrumpiendo en la red e impregnándolo todo.

Casi 20 años después de su publicación podemos comprobar 
que ya vivimos en las redes sociales y que prácticamente todos 
los sectores han sido transformados por lo digital. Y aunque 
el ritmo de digitalización del ámbito de la salud no ha sido 
equivalente al de otros sectores, podemos afirmar sin temor a 
equivocarnos que la salud también son conversaciones.

Pero volvamos a poner el foco de nuevo en las personas y veremos 
que, en este momento, el uso de Internet en relación con la salud 
no se limita a las búsquedas de información, sino que participamos 
cada vez más de la conversación digital: muchas personas ya 
están buscando respuestas a sus problemas de salud en lugares 
como Google o foros de discusión; padres que interactúan en 
redes como Facebook para solucionar dudas y mejorar el cuidado 
de sus hijos; personas con enfermedades crónicas que utilizan 
aplicaciones móviles o redes de pacientes en busca del apoyo 
y consejo de otras personas que se encuentran en su misma 
situación, etc., Siendo estos solo algunos ejemplos de los usos 
actuales que hacemos de Internet en relación con la salud. 
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Y en estas conversaciones también participan las 
organizaciones sanitarias, las cuales ya están abriendo canales 
de comunicación para informar a los ciudadanos o hacerles 
llegar distintos contenidos y recursos que puedan mejorar su 
autocuidado. La comunicación digital está derribando todo 
tipo de barreras físicas y temporales y tiene el potencial de 
transformar nuestra experiencia dentro del sistema sanitario.

La  salud se convierte por tanto en una mezcla de conversaciones 
y tanto profesionales como organizaciones tienen la capacidad 
de utilizar los nuevos canales digitales para relacionarse con 
los ciudadanos y hacerles llegar distintos mensajes de salud. 
No deberíamos por tanto tener miedo a la hora de experimentar 
con los nuevos formatos y canales porque tienen la capacidad 
de ampliar nuestra voz y nos permiten llegar con una mayor 
precisión a aquellas personas a las que nos dirigimos. 

El profesional sanitario como trabajador del 
conocimiento

Si como ciudadanos hemos sabido adaptarnos de una forma 
increíblemente rápida a lo digital y lo usamos prácticamente 
para todo lo que hacemos, incluido la mejora de nuestra salud, 
como profesionales tenemos que ser capaces también de 
dar ese salto y adaptarnos a la salud digital. Porque nuestros 
pacientes quieren que entendamos este cambio y conozcamos 
cuáles son sus necesidades en el nuevo ecosistema digital. 
Muchos de ellos solicitan que les ayudemos a la hora de 
buscar en la red y a encontrar información de calidad que dé 
respuesta a sus problemas; o que les indiquemos cuáles son 
los recursos y herramientas que les pueden ayudar a mejorar 
su salud y que, del mismo modo que prescribimos fármacos 
o cuidados, les indiquemos cuáles son aquellas aplicaciones 
móviles o comunidades de pacientes que pueden ayudarles.
Los profesionales de la salud somos parte de los llamados 
trabajadores del conocimiento, porque utilizamos todo el 
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conocimiento que adquirimos a partir de nuestra formación y 
experiencia y lo aplicamos a los cuidados que ofrecemos a los 
ciudadanos. El reto al que nos enfrentamos como profesionales 
de salud del siglo XXI en la llamada sociedad del conocimiento 
es doble: por un lado tenemos que ser capaces de adaptarnos 
a este escenario de cambio social, en el que como hemos visto 
las reglas del juego son diferentes y los ciudadanos esperan 
de nosotros mucho más de lo que estamos acostumbrados a 
ofrecerles. Y por otro lado, tenemos a nuestro alcance nuevas 
herramientas digitales que tienen el potencial de ayudarnos a 
ser mejores profesionales.

Ser un profesional digital implica también formar parte de la 
cultura de la participación y de los ‘co’ (colaborar, compartir, 
co-crear), en la que existe una capacidad muy alta de producir 
y compartir conocimiento, así como de trabajar y resolver 
problemas de forma colaborativa. Teniendo todo esto en 
cuenta, podríamos definir entonces al profesional sanitario 
digital como aquel capaz de adaptarse al cambio tecnológico-
social que utiliza su conocimiento y las herramientas que tiene 
a su alcance para desarrollarse profesionalmente y aportar 
valor a la salud, respondiendo así a las nuevas necesidades 
que plantea la sociedad en este momento.

Lo cierto es que la realidad actual dista bastante de ese ideal y 
muchos profesionales sanitarios todavía no están preparados 
para atender ese tipo de necesidades. Pero tenemos que ser 
capaces de convertir esa debilidad en un reto que puede ser 
superado mediante la adquisición de nuevas competencias. 
Necesitamos desarrollar nuevas habilidades de tipo digital que 
nos ayuden a ser funcionales en la sociedad y nos hagan mucho 
más eficaces a la hora de gestionar nuestro conocimiento. Los 
profesionales sanitarios tenemos que incluir esas habilidades 
en nuestra lista de aprendizajes y deberíamos adquirirlas lo 
antes posible, preferiblemente desde los centros de formación 
y universidades (o incluso antes) y seguir trabajando en ellas 
durante toda nuestra vida profesional. 
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El papel de las organizaciones sanitarias

El cambio hacia una cultura de innovación a través de la 
salud digital supone también un reto muy importante para 
las organizaciones, porque tiene la capacidad de transformar 
todos sus procesos. 

Aunque algunos centros sanitarios ya están utilizando canales 
de comunicación digital y redes sociales, es importante señalar 
que el simple hecho de disponer de las herramientas no 
implica una digitalización si estas no van acompañadas de la 
implicación y aprendizaje en su uso de todas las personas que 
conforman la organización. Por eso es fundamental promover 
el uso de estas herramientas pero capacitando previamente a 
los profesionales.

La adopción de estas herramientas en el sistema sanitario no 
solo depende de las organizaciones sino también del papel 
individual que juega cada profesional dentro de él. De igual 
forma que sucede con los ciudadanos en el uso de tecnologías 
el grado de inmersión de los profesionales es muy variable: 
desde aquellos que únicamente las utilizan para navegar por 
Internet o consultar el correo electrónico, hasta los que las 
aprovechan al máximo para impulsar su desarrollo profesional 
y mejorar la asistencia a sus pacientes. 

Como organizaciones debemos entender que la adopción de 
las tecnologías digitales por los profesionales está condicionada 
por una serie de factores como son:

• Las brechas digitales: que dividen a aquellos profesionales 
que tienen o no acceso a la tecnología en su trabajo,  
entre los que han adquirido las competencias necesarias 
para su uso y entre aquellos que perciben la utilidad que 
pueden tener en su trabajo y los que no lo hacen.
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• La propia tecnología, tanto en su forma como en su uso: 
nos referimos a la facilidad y el esfuerzo que tenemos que 
emplear a la hora de aprender a utilizar la tecnología de 
manera adecuada.

• Las cargas de trabajo y la presión asistencial son algunos 
de los factores más señalados por los profesionales como 
responsables de la falta de tiempo para el aprendizaje y uso 
de estas tecnologías, estando relacionados directamente 
con aspectos organizativos. 

• La presencia o ausencia de agentes facilitadores  
profesionales de la organización que conozcan y sepan 
usar estas tecnologías y que pueden actuar como 
catalizadores del cambio.

• El uso previo que hayamos hecho de la tecnología para 
otras cuestiones de nuestra vida: puede ser un factor muy 
importante a la hora de entender el modo en que podemos 
incorporar estas herramientas en nuestro trabajo. Si ya las 
hemos utilizado antes para fines personales será mucho 
más fácil que lo hagamos también a nivel profesional.

La responsabilidad en la adopción de las competencias que 
describimos en este libro debería ser compartida entre los 
profesionales y las organizaciones. Está en juego el desarrollo 
de la salud digital y el hecho de que tanto ciudadanos como 
profesionales seamos capaces de establecer nuevos modelos 
de relación de tipo colaborativo y alcancemos un grado óptimo 
de madurez en el uso de estas tecnologías, lo que revertirá 
con toda seguridad en una mejora en la salud de las personas.
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PRESENTACIÓN DE LAS SIETE 
COMPETENCIAS CLAVE HACIA 
UNA SALUD DIGITAL

A lo largo de los próximos capítulos vamos a ir desgranando 
todas y cada una de las siete competencias digitales que hemos 
establecido como claves para adaptarnos correctamente a 
la salud digital, de forma que podamos aprovechar todo el 
potencial que tiene Internet y otras tecnologías a la hora de 
mejorar nuestro trabajo.

Aunque las vamos a presentar y pueden ser desarrolladas de 
forma individual todas ellas están interrelacionadas y forman 
un círculo virtuoso, de manera que el desarrollo de cada una 
de ellas refuerza y potencia a todo el conjunto.

Los profesionales debemos adquirir estas competencias y las 
organizaciones deberían potenciarlas para que se conviertan 
en motor de cambio hacia una cultura de innovación, de forma 
que podamos afrontar cualquier reto que se nos presente en 
salud a partir de las herramientas más adecuadas en cada 
caso.
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Las 7 competencias clave hacia una salud digital:

Competencia nº 1 Visión innovadora
Capacidad para comprender el significado de la salud 
digital y adquirir una mentalidad que permita afrontar 
cualquier reto de tipo profesional.

Competencia nº 2 Gestión de la información 
Conocimiento de los canales por los que circula la 
información digital y capacidad para buscar, filtrar y 
almacenar los contenidos de salud.

Competencia nº 3 Identidad digital
Capacidad para establecer y gestionar adecuadamente 
una identidad y reputación digitales. 

Competencia nº 4 Red
Capacidad para construir e impulsar una red profesional a 
través de canales digitales. 

Competencia nº 5 Aprendizaje permanente
Gestión adecuada del aprendizaje a lo largo de toda la 
vida profesional.  

Competencia nº 6 Publicación de contenidos
Creación y distribución de contenidos de salud en 
diferentes formatos.  

Competencia nº 7 Comunicación digital
Capacidad para captar la atención de las personas a 
las que nos dirigimos y de utilizar la red para difundir 
contenidos de valor en salud. 
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Despliega tus sentidos, visualiza el 
cuadro de la salud digital en su 
conjunto y analiza cómo evoluciona 
el mundo que te rodea. Comprende 
el significado digital. Adquiere una 
mentalidad innovadora y descubre 
cuál es el papel de los profesionales 
sanitarios en este nuevo ecosistema.

Conoce los canales por los que fluye 
la información digital y cuáles son las 
mejores estrategias para buscar, filtrar 
y almacenar los contenidos de salud, 
de forma que queden organizados y 
listos para utilizar en cualquier 
momento. 

Establece y gestiona adecuadamente 
tu Yo digital. Minimiza los riesgos y 
orienta tu imagen digital hacia la 
consecución de tus objetivo 
profesionales. Potencia tu identidad 
profesional y aprende a gestionar tu 
reputación.

COMPETENCIAS CLAVE
HACIA UNA SALUD DIGITAL

Visión innovadora

Gestión de la información

Identidad digital



Construye e impulsa tu red 
profesional a través de canales 
digitales. Haz circular a través de ella 
tu conocimiento y trabaja de forma 
colaborativa, orientándola hacia tus 
objetivos profesionales. 

Gestiona tu aprendizaje de forma 
eficaz a lo largo de toda tu carrera 
profesional. Actualiza tu 
conocimiento mediante nuevas 
formas de aprendizaje y participación 
digital.

Produce tus propios contenidos de 
salud en diferentes formatos y aporta 
valor a través de canales digitales. 
Impulsa el conocimiento más allá de 
los límites físicos de tu trabajo. 

Capta la atención de las personas a 
las que te diriges, utiliza la red para 
difundir tus contenidos de valor en 
salud. Comunica de forma eficaz en 
entornos presenciales o digitales.

Red

Aprendizaje permanente

Publicación de contenidos

Comunicación





COMPETENCIA Nº 1 
VISIÓN INNOVADORA

Capacidad para comprender el significado de salud digital y 
adquirir una mentalidad que permita afrontar cualquier reto 

profesional.

Se relaciona con las competencias: gestión de la información, identidad digital, 
red, aprendizaje permanente, creación de contenidos y comunicación eficaz.

Tal y como planteamos en el capítulo dedicado a la salud digital 
en la sociedad del conocimiento, las cosas están cambiando a 
un ritmo vertiginoso y en muchas ocasiones los profesionales 
tenemos la sensación de que llegamos tarde a todo, lo que 
nos lleva a plantearnos si estos cambios no estarán diseñados 
para otras generaciones a las que les hemos otorgado el don 
divino de saber usar la tecnología por el simple hecho de haber 
nacido con ella. Pero esta no es más que una de las tantas 
excusas que ponemos para evitar nuestra responsabilidad a la 
hora de asumir y gestionar el cambio. ¿Acaso no hemos nacido 
todos nosotros en un contexto en el que ya existían ciertas 
tecnologías? Por la misma regla de tres podríamos pensar que 
todos los que nacimos a lo largo del siglo pasado deberíamos 
haberlo hecho con un carnet de conducir debajo del brazo.
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Por supuesto que las brechas digitales existen y nos dividen 
entre aquellas personas que tienen acceso a una determinada 
tecnología y las que no, o las que son competentes en su 
uso y las que aún no lo son. Pero las brechas están para 
salvarlas y conseguir que aquellos que aún no se benefician 
del potencial de una herramienta como es Internet puedan 
cruzar al otro lado y adquirir las competencias necesarias para 
poder hacerlo. Este libro pretende ser un ejemplo de cómo 
deberíamos prepararnos para asumir el salto hacia lo digital 
con garantías de éxito. 

Lo digital es un hecho indiscutible y a la vez irreversible. Solo 
es cuestión de tiempo que nos alcance a todos sea cual sea 
el ámbito profesional en el que nos movamos. Si entre tanto 
somos capaces de formarnos y adquirir los conocimientos 
necesarios, estaremos listos para asumirlo en el momento que 
llegue. 

No es una casualidad que hayamos seleccionado la visión 
innovadora como primera competencia a desarrollar, de 
hecho es la más importante a la hora de plantear cualquier 
cambio. Si tenemos la capacidad de construir una visión sobre 
nuestra evolución y cómo nos está transformando lo digital, y 
conseguimos llevarla a nuestro ámbito profesional, sabremos 
hacia dónde orientar nuestra brújula y podremos diseñar el 
camino por el que se debería desarrollar nuestro trabajo.

“Si no sabemos hacia donde vamos llegaremos 
perfectamente a ninguna parte.”
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Tal y como anticipamos al principio de este libro, la tecnología 
que creamos para ayudarnos nos está transformando y lo 
hace a una velocidad cada vez mayor. Lo que también nos 
enseña la historia es que el ritmo de aparición de nuevas 
innovaciones por unidad de tiempo se está acelerando, de 
forma que si antes se producía un crecimiento constante de 
tipo lineal (a más tiempo mayor número de tecnología en una 
relación 1/1), ahora lo está haciendo de forma exponencial 
(por cada unidad de tiempo se produce un número muy 
elevado de innovaciones). Este hecho se produce por varios 
motivos, siendo el primero de ellos el aumento de nuestra 
capacidad tecnológica (cada dos años se dobla la potencia 
de procesamiento) y el abaratamiento del coste en relación 
a su capacidad. Además porque la propia tecnología abre 
la puerta a nuevos desarrollos y actúa como catalizador de 
las siguientes. Y por último, porque cada vez estamos mejor 
comunicados, de forma que tenemos la capacidad de trabajar 
con otras personas con las que, aunque estén muy alejadas 
físicamente, podemos conectar y compartir conocimiento, lo 
que hace que la ciencia avance mucho más rápido.

Todo lo anterior se resume en que vivimos en un momento 
de cambio acelerado, lo que nos lleva a pensar que la 
habilidad más importante que tenemos que desarrollar es la 
de adaptación al medio. Ya lo dijo Darwin allá por el año 1859:  
‘No sobrevive el más fuerte y ni siquiera el más inteligente, 
sino aquel que es más adaptable al cambio’. 

Esta adaptación no solo implica la adquisición de nuevos 
aprendizajes sobre el uso de determinadas herramientas sino 
también la capacidad de aprender a desaprender a la misma 
velocidad, o lo que es lo mismo, tener una actitud de mentalidad 
abierta y de predisposición al cambio. Si conseguimos adquirir 
una visión innovadora no importará el escenario o cambio 
tecnológico que se nos ponga por delante, porque estaremos 
preparados para afrontarlo.
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Disponer de una visión innovadora implica entender que 
la sociedad se está adaptando a lo digital y que ya no se 
percibe una línea divisoria entre los mundos real y virtual, 
o entre presencial y digital. A aunque seguimos hablando 
de dos realidades diferentes, se trata de algo cultural que 
desaparecerá con el tiempo, conforme la tecnología se vaya 
integrando y las nuevas generaciones que ya no perciben esa 
brecha se vayan incorporando al mercado laboral. 

Lejos quedan los inicios de Internet en su primera fase alrededor 
del año 1994, en la que las páginas web estaban orientadas 
a ofrecer contenidos y los canales de comunicación como 
el IRC, chat y correo electrónico estaban disociados. En tan 
solo diez años fuimos capaces de conjugar la información, la 
comunicación y participación, fruto de lo cual nació la llamada 
web social o 2.0. De esta forma, el estallido de la burbuja de 
las ‘.com’ dio paso al nacimiento de la web social y desde 
entonces los seres humanos hemos concentrado nuestra 
actividad digital alrededor de la participación en redes sociales.  

Internet y lo digital siguen evolucionando y aparecen nuevos 
términos tales como la web semántica o el internet de las cosas, 
que nos señalan el camino hacia donde apunta la evolución de 
Internet: la personalización de los contenidos y la integración 
en Internet de millones de dispositivos con capacidad de enviar 
datos de forma autónoma, que nos ayudarán a automatizar 
muchas tareas y a que también nuestros datos de salud sean 
recogidos, agregados a los de millones de usuarios y analizados 
a través del llamado bigdata y la inteligencia artificial, con el 
objetivo de conocer datos de salud poblacionales, los cuales 
nos ayudarán también a personalizar nuestros cuidados y 
tratamientos de salud.

Pero si hablamos de evolución digital no podemos olvidarnos 
de que la tendencia tecnológica que más está impactando en 
este momento no se debe a un cambio en el tipo de web (que 
continúa siendo social), sino en una tecnología que hoy todos 
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llevamos con nosotros y que está permanentemente conectada 
a la red: el Smartphone. El teléfono móvil conectado a Internet 
ha supuesto un cambio en la manera en que accedemos a 
la información y nos comunicamos, de forma que ya es la 
tecnología que más utilizamos para acceder de forma ubicua, 
justo en el momento en el que surge cualquier tipo de necesidad. 

Esto implica de nuevo una transformación social, porque se 
ha producido un acortamiento en la distancia que existe entre 
la necesidad de información o comunicación y su respuesta, 
de forma que están cambiando nuestras expectativas sobre 
los tiempos que consideramos adecuados para obtener 
información, tener en casa la compra que acabamos de 
realizar en Internet y, dentro de poco, el tiempo que tarda un 
profesional en respondernos una consulta de salud. 

El impacto que tiene el Smartphone en la sociedad y en la 
forma en que nos conectamos a la red continúa creciendo a 
un ritmo anual del 11% (frente al 3% que crece Internet), y en 
España hablamos de cifras de penetración que rondan el 88%. 
No en vano ya pasamos una media diaria de 2 horas delante 
de esta pantalla (un dato que probablemente seguirá creciendo 
durante los próximos años). Si hablamos de que más de la 
mitad de los ciudadanos ya realizan búsquedas de información 
en Internet sobre cuestiones relacionadas con la salud y que lo 
hacen cada vez más a través de dispositivos móviles, resulta 
fácil pensar que el teléfono móvil se va a convertir en el nuevo 
mando a distancia de nuestra de salud. 

De esta forma muy pronto utilizaremos nuestros teléfonos 
para cualquier cosa que hagamos en este ámbito, desde pedir 
cita o acceder a nuestros datos de salud hasta contactar con 
profesionales y organizaciones, o cualquier otro servicio que 
podamos imaginar. Teniendo en mente que esta tecnología 
continúa creciendo y que va a seguir acaparando cada vez más 
la atención de los ciudadanos, deberíamos pensar ella siempre 
que planteemos cualquier iniciativa de salud relacionada con 
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la difusión de información o servicios como una alternativa real 
a los actuales medios de comunicación. 

Implicaciones de la visión innovadora para las 
organizaciones sanitarias

Para una organización sanitaria disponer de una visión 
innovadora y contar con profesionales que también la tengan 
puede suponer la diferencia entre establecer una cultura de 
innovación y no hacerlo. Cuando hablemos de organizaciones 
no deberíamos hacerlo en términos abstractos sino en personas 
y equipos capaces de asumir estos valores de horizontalidad, 
participación y colaboración, y que trabajan de forma conjunta 
en busca de mejorar los resultados de salud de la población. 
Algo que en la práctica no resulta sencillo ya que hablamos 
de sistemas tradicionalmente muy jerarquizados en los que 
introducir este tipo de cambios puede resultar complejo.

Hablar de digitalización de una organización sanitaria va 
mucho más allá de la adopción tecnológica e implica un 
cambio cultural capaz de transformar a la propia organización. 
Tampoco supone un objetivo en sí mismo sino que es un 
proceso continuo de transformación y rediseño a todos los 
niveles que debe contar con cada una de las personas que 
integran la organización. 

Desde la parte estratégica la visión global implica conocer a 
fondo cuáles son las tendencias del espectro digital y cómo 
pueden influir de forma positiva o negativa en el valor que aporta 
la organización. El líder que desarrolla una visión innovadora 
se convierte en el principal impulsor del cambio digital en la 
organización y es capaz de fomentar la actualización de los 
profesionales y el desarrollo de este tipo de competencias 
que consiguen cambiar la cultura. Hablamos por tanto de 
liderazgo y gestión del talento, de tener la capacidad de 
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detectar ese porcentaje de intraemprendedores que contiene 
cada organización e incorporar, coordinar y potenciar toda 
la innovación que surge desde la base. Todo ello permitirá 
entender el momento en el que se encuentra la organización 
y ajustar el rumbo para afrontar los nuevos retos a los que se 
enfrenta el sistema de salud.

Por último no debemos olvidar que el papel de los ciudadanos 
y pacientes dentro del sistema de salud también se está 
transformando. Como ciudadanos cada vez somos menos 
pasivos y vivimos la salud de una forma más participativa, 
aceptando mejor los modelos de relación de tipo horizontal, 
de igual a igual, que los clásicos modelos verticales de 
tipo paternalista. Además de empoderados estamos 
tecnológicamente más capacitados y participamos de la 
cultura digital, por lo que esperamos de las organizaciones 
sanitarias el mismo nivel de participación que obtenemos en 
otros ámbitos. El papel de las organizaciones también tiene 
que ser el de adaptación hacia un modelo realmente orientado 
hacia el ciudadano o paciente, redefiniendo sus procesos de 
comunicación para saber qué necesidades tiene y cómo podría 
mejorar su experiencia en el sistema de salud.

A nivel digital la empatía es necesaria pero no suficiente, por lo 
que resulta cada vez más necesario contar con la participación 
de los ciudadanos en el sistema de salud.
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COMPETENCIA Nº 2 
GESTIÓN DE LA INFORMACIÓN
Conocimiento de los canales por los que circula la información 

digital y capacidad para buscar, filtrar y almacenar los contenidos 
de salud.

Se relaciona con las competencias: aprendizaje permanente, red, publicación 
de contenidos y visión innovadora.

Aunque el concepto Sociedad de la Información lleva con 
nosotros más de 30 años como referencia a la transición que 
se produjo desde la sociedad industrial, cuando confluyeron la 
informática y los medios de comunicación, ha sido realmente 
a partir de la generalización de Internet cuando más ha sido 
utilizado para referirse a la democratización en el acceso, 
creación y distribución de los contenidos. Pero si tenemos en 
cuenta que la información por sí misma no resulta suficiente,  
parece más adecuado hablar en términos de Sociedad del 
conocimiento, lo que implica una capacidad para acceder a 
esa información y gestionarla adecuadamente con el objetivo 
de extraer de ella un conocimiento que sea aplicable.

En un momento en el que se calcula que prácticamente la 
totalidad de la información se encuentra en formato digital 
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(en su mayor parte circulando por la red) el desarrollo de la 
competencia de gestionarla adecuadamente se convierte 
en un factor crítico de éxito para cualquier profesional. Los 
profesionales sanitarios, como trabajadores del conocimiento 
que somos, aprendemos a partir de la información y la 
aplicación de nuestra experiencia en un proceso de constante 
actualización que conforma nuestro corpus de conocimiento.

En estos momentos en un solo minuto se envían del orden de 29 
millones de mensajes en WhatsApp; se ejecutan 4 millones de 
búsquedas en Google; y se suben a YouTube 500 horas nuevas 
de vídeo. Las redes sociales se han convertido en auténticas 
máquinas para acaparar la atención humana, por lo que tanto 
el exceso de información que puede llevar a una ‘infoxicación’ 
(intoxicación por exceso de información) como la falta de 
atención pueden llevar al traste con nuestras posibilidades de 
obtener aquella información que necesitamos. El reto al que 
nos enfrentamos es el de conseguir navegar entre los cientos 
de millones de bytes de información y ser capaces de extraer 
aquello que pueda ser relevante para nuestro trabajo.

La competencia de gestión de información implica adquirir 
una serie de habilidades relacionadas con buscar, filtrar, 
seleccionar, organizar y almacenar la información, de forma 
que podamos volver a acceder a ella en el momento en que 
necesitemos. Y para ello utilizaremos una serie de herramientas 
que conformarán nuestro entorno personal de aprendizaje, al 
que haremos referencia cuando hablemos de la competencia 
de aprendizaje permanente. 

Búsqueda de información. Los buscadores web llevan 
entre nosotros prácticamente desde los inicios de Internet y 
aunque la mayor parte de ellos se quedó por el camino, se 
han convertido en la principal fuente de información y puerta 
de acceso a Internet. A diario utilizamos buscadores como 
Google para encontrar todo tipo de información en múltiples 
formatos (webs, documentos, imágenes, vídeos, etc.).
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La misión y el éxito de los motores de búsqueda consiste 
en que cuando tecleamos o realizamos una búsqueda por 
voz lo que obtengamos se ajuste lo más posible a nuestras 
necesidades de información. Y para ello se dedican a 
rastrear e indexar los millones de páginas y documentos 
que se encuentran visibles en la red para después 
clasificarlos y organizarlos, de forma que son capaces de 
mostrar resultados en una fracción de tiempo insignificante. 
Un aspecto importante a considerar es que los buscadores 
dan más o menos relevancia a los contenidos de cada web 
en función de varios criterios, entre los que se encuentran 
el número de enlaces que recibe de otras páginas o la 
importancia que considera que tiene (tiempo que pasa un 
usuario leyendo el contenido). Además, los resultados que 
nos muestran los buscadores se encuentran personalizados 
en función de nuestra situación geográfica o actividad cuando 
navegamos por otras webs, por lo que serán diferentes para 
una misma búsqueda que realicen distintas personas. 

Teniendo en cuenta que cuando ejecutamos una petición de 
búsqueda en un buscador como Google este nos devuelve 
los resultados que considera más relevantes entre los cientos 
de miles que podrían adecuarse a los términos que hayamos 
introducido, resulta fundamental que aprendamos a realizar 
búsquedas eficaces mediante el dominio de herramientas 
como son la búsqueda avanzada y el uso de comandos 
y operadores, capaces de ayudarnos a filtrar y acotar los 
resultados de nuestras búsquedas. Gracias a ello podemos 
por ejemplo excluir términos de entre los resultados, buscar 
una frase exacta o elegir el tipo de archivo que necesitamos 
(doc, pdf, jpg, etc.), por poner algunos ejemplos.

Si hablamos de información de salud, en muchas ocasiones 
necesitaremos también encontrar literatura científica que 
nos ayude a mantenernos actualizados y mejorar nuestra 
práctica clínica. Para ello los buscadores de tipo generalista 
no resultan de tanta utilidad y será el momento de acceder 
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a buscadores específicos como es el caso de Google 
Académico o ir directamente a otras fuentes de información  
tales como revistas científicas, bases de datos y repositorios. 
Todas ellas cuentan con herramientas que permiten realizar 
búsquedas avanzadas, utilizar terminología controlada, 
filtrado de resultados, etc., por lo que son la opción más 
importante a la hora de buscar todo tipo de documentos 
científicos.

Finalmente, señalar que contamos también con la ayuda de 
redes sociales específicas para investigadores como es el 
caso de Academia.edu, ResearchGate o Mendeley, en las 
cuales no solo podemos encontrar literatura científica sino 
también seguir a otros investigadores y estar al tanto de su 
producción académica. 

La red como fuente de conocimiento. No nos olvidemos 
tampoco del otro gran pilar sobre el que se sustenta Internet 
que son las redes sociales y en general nuestra capacidad 
de tejer una red a lo largo de todas ellas. No son una 
alternativa válida a la hora de buscar directamente pero 
sí el hecho de poder acudir a ellas a solicitar contenidos a 
nuestros contactos, o a partir de los contenidos que filtran 
aquellas personas a las que seguimos y que difunden a 
través de sus cuentas en redes sociales. 

Monitorización y suscripción a contenidos. Otra forma 
excelente para obtener información de Internet consiste en 
desarrollar la capacidad de sintonizar  las distintas fuentes de 
información de nuestro interés a través de herramientas de 
monitorización y suscripción. De esta manera la información 
llegará directamente a nosotros organizada.

La mayoría de las páginas web suelen contar con canales 
de distribución de contenidos llamados RSS o feed, que son 
una especie de archivos de texto con las últimas entradas y 
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artículos que han publicado. Existen herramientas capaces 
de acudir a las páginas web que les indiquemos (aquellas a 
las que nos queramos suscribir) y recuperar esos contenidos 
para nosotros, de forma que tendremos centralizada 
en un mismo sitio toda la información que consumimos 
habitualmente.

Y otro servicio que hace posible que estemos al tanto de 
novedades sobre información de nuestro interés es el de 
monitorización que ofrecen algunas plataformas, como es el 
caso de Alertas de Google o los que incluyen algunas bases 
de datos científicas. Para ello introduciremos nuestros 
términos de búsqueda en el servicio y el sistema nos enviará 
regularmente todos los nuevos contenidos que incluyan esa 
información que estemos monitorizando. 

Organización y almacenamiento de información. El 
siguiente paso una vez que demos con la información 
relevante para nuestros intereses profesionales será el de 
organizar y almacenar los contenidos, de forma que sean 
accesibles y podamos recuperarlos fácilmente cuando lo 
necesitemos.

Para ello podemos valernos de los llamados marcadores 
sociales, que suponen una evolución respecto a la sección 
de marcadores o favoritos que incorporan la mayoría de 
navegadores web, y que permiten almacenar contenidos de 
una forma organizada mediante la marcación o etiquetado 
de los mismos y la posibilidad de hacerlo en equipo o a partir 
de otros usuarios (de ahí su carácter social). De entre estas 
herramientas destacan algunas como Delicious o Diigo, 
que además del etiquetado permiten realizar otras acciones 
como son el subrayado y la adición de notas, la clasificación 
en listas o carpetas, el etiquetado público o privado y su 
almacenamiento en la nube para ser recuperados desde 
cualquier dispositivo. 
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Algunas de las herramientas mencionadas anteriormente 
cuando hablamos de búsqueda de información científica,  
también nos pueden ser de mucha utilidad a la hora de 
organizar los artículos y documentos que encontremos. 
Plataformas como Mendeley o Zotero se están convirtiendo 
en grandes aliados a la hora de generar documentos 
científicos, ya que no solo nos permiten clasificar la 
información sino que también nos ayudan a la hora de 
incluir citas y bibliografía de forma automática, ahorrando 
una enorme cantidad de tiempo mientras trabajamos en 
nuestros documentos.

Por último, otras herramientas a tener en cuenta a la hora de 
guardar información son los sistemas de almacenamiento 
en la nube, los cuales hacen posible que nuestros datos 
se guarden y administren de forma remota y dispongamos 
de un sistema de alojamiento al que podremos acceder 
cuando lo necesitemos, a partir de cualquier dispositivo con 
conexión a la red. Estos permiten además disponer de una 
copia de respaldo de nuestra información y la posibilidad 
de compartir archivos y trabajar de forma colaborativa con 
otros usuarios.

Curación, prescripción y difusión de contenidos. Una de 
las habilidades más importantes que debemos desarrollar 
los profesionales de la salud por el gran impacto que puede 
tener a nivel social es el de convertirnos en curadores (del 
inglés content curator) y prescriptores de contenidos. Se 
trata de que seamos capaces de acceder, seleccionar y 
difundir aquellos recursos digitales que pueden mejorar la 
alfabetización en salud de los ciudadanos. Algo de especial 
relevancia si tenemos en cuenta que prácticamente la mitad 
de las personas que buscan respuesta a sus problemas de 
salud en Internet tiene problemas a la hora de comprender la 
información e identificar la fiabilidad de la fuente consultada. 
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Si tenemos en cuenta que cada vez son más los ciudadanos 
que buscan este tipo de información, que el volumen de 
contenidos digitales aumenta de forma exponencial y que 
los buscadores no son capaces de responder con criterios 
de calidad en salud, estamos ante la necesidad clara de que 
profesionales y organizaciones pongamos a disposición de 
nuestros pacientes recursos adecuados para sus problemas 
de salud y de paso les enseñemos cuáles son los criterios a 
tener en cuenta a la hora de evaluar la información de salud 
que circula por la red.

Esta curación podemos hacerla de manera individual, 
mediante la prescripción de información y recursos de la 
misma forma que hacemos cuando indicamos un fármaco 
u ofrecemos un consejo de salud; y de forma colectiva, a 
través de la difusión de información medianta herramientas 
digitales, lo cual nos permite tener un impacto mucho mayor, 
porque podemos llegar de forma simultánea a miles de 
usuarios. Para ello podemos aprovechar la gran capacidad 
de difusión que tienen las plataformas de blogging o 
cualquiera de las grandes redes sociales que existen en la 
actualidad (Facebook, Twitter, Instagram, YouTube, etc.).

Implicaciones de la gestión de información para 
las organizaciones sanitarias

El hecho de disponer de profesionales competentes en la 
gestión de la información puede resultar de gran interés para 
una organización sanitaria, a la hora de generar repositorios de 
contenidos de salud de calidad que puedan ser dirigidos hacia 
los ciudadanos. Además una buena gestión de la información 
mejora la circulación de información dentro de la organización, 
lo que redunda en una mejor formación y actualización de los 
profesionales. 
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COMPETENCIA Nº 3 
IDENTIDAD DIGITAL

Capacidad para establecer y gestionar adecuadamente una 
identidad y reputación digitales. 

Se relaciona con las competencias: red,  aprendizaje permanente, creación 
de contenidos, comunicación eficaz y visión innovadora.

Búsquedas en Internet, participación en redes sociales, 
comentarios en blogs, compras, visitas, likes, etc. La cultura 
digital que ha surgido a partir de la llamada web social o 2.0 
nos ha hecho partícipes de la conversación global a la vez 
que ha expuesto nuestra identidad, de forma que cada una 
de nuestras acciones en la red va dejando pequeña huellas o 
rastros cuya suma conforma nuestra identidad digital. 

Si hasta hace pocos años nuestra identidad pública se limitaba 
al plano presencial, hoy en día el uso de tecnologías como 
Internet supone asumir en mayor o menor grado la pérdida 
del control sobre nuestra exposición, ya que nuestra identidad 
no solo se configura a partir del rastro que dejamos en la red 
sino que depende también de lo que otras personas puedan 
decir sobre nosotros Si a ello le sumamos que el alcance que 
puede tener esta información puede ser muy elevado, resulta 
que nuestra impronta y presencia digital son cada día más 
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fuertes, por lo que resulta crucial que aprendamos a gestionar 
y modular nuestra presencia digital en función de nuestros 
objetivos personales o profesionales. 

Para un profesional de salud disponer de una identidad digital 
sólida y bien trabajada puede suponer una serie de beneficios. 
Los más evidentes son aquellos que se relacionan directamente 
con nuestra reputación profesional, de forma que trabajar 
nuestra ‘marca’ o identidad profesional puede ayudarnos a 
tener un mayor alcance y a establecer o mejorar la relación de 
confianza con las personas a las que nos dirigimos. Por otro 
lado puede favorecer nuestro desarrollo profesional, porque 
la identidad va a ser visible para nuestra red y nos va a situar 
como profesionales ‘que se dedican a’ o ‘que son expertos 
en’ o simplemente ‘con intereses hacia’, lo cual va a fortalecer 
nuestra capacidad para conectar con otros pares, a los que 
incluiremos en nuestros entornos personales de aprendizaje. 
Y en el caso de la investigación tiene una relevancia cada vez 
mayor, porque el hecho de disponer de una identidad digital 
adecuada puede ayudarnos a potenciar la visibilidad de nuestra 
producción científica y conseguir un nivel más alto de influencia 
académica. Finalmente, una identidad digital nos puede ayudar 
a generar nuevas oportunidades laborales o desarrollar una 
actividad profesional fuera del ámbito asistencial tradicional. 

Nuestra identidad digital podrá ser mejor o peor, en función 
de nuestro grado de exposición y de nuestra capacidad para 
gestionarla adecuadamente. Pero sin duda será, porque hoy 
en día resulta muy difícil no tener una identidad digital o que 
ésta se encuentre disociada de nuestra identidad tradicional. 
De esta forma, nuestra capa digital se superpone e integra con 
la presencial, formando una sola identidad que se expresa a 
través de los distintos canales de comunicación.

El hecho de establecer nuestra identidad digital es un proceso 
irreversible e inevitable, ya que no solo depende de aquella 
información que aportemos de nosotros mismos sino que 
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también se nutre de las aportaciones de otras personas. 
Esto supone que aunque no participemos activamente de su 
construcción es muy posible que ya esté establecida a partir 
de datos sobre nuestra persona que ya circulen por la red. 

Cuando hablamos de ser competentes en establecer una 
identidad digital lo hacemos en términos de construir una 
imagen personal y profesional acorde con nuestros objetivos 
y de adquirir las habilidades necesarias para controlar la 
visibilidad e incrementar nuestra reputación profesional, a 
la vez que somos capaces de monitorizar nuestra presencia 
mientras evitamos los riesgos asociados a una mala gestión 
de esta identidad.

1.Construcción externa: no trabajar la identidad digital deja en 
manos de otras personas su construcción.
2.Exposición de datos no deseados: por un uso incorrecto o 
inadecuada configuración de perfil y privacidad en redes sociales.
3.Cesión de datos personales: por la aceptación de uso de 
nuestra información al registrarnos en distintas plataformas y 
redes.
4.Secuestro de cuentas y suplantación de identidad: debido 
a una mala gestión en el acceso y uso de contraseñas en las 
aplicaciones.
5.Malinterpretación de los mensajes emitidos: por 
desconocimiento de las reglas implícitas a cada plataforma y la 
falta de comunicación no verbal.
6. Permanencia de publicaciones no deseadas: porque la 
información en Internet perdura a lo largo del tiempo y puede 
exponer información no deseada.
7. Uso inadecuado de contenidos: por desconocimiento de los 
aspectos relacionados con la protección y uso de licencias.
8. Incumplimiento de la legislación de protección de datos: 
por recabar o exponer información protegida de otras personas. 

Principales riesgos asociados con la gestión de la identidad digital 
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La identidad digital nace en el momento que alguien incorpora 
a Internet información que haga alusión a nosotros y crece 
a partir de nuestra participación o las aportaciones de otras 
personas, lo que equivale a que tanto nuestras acciones como 
también las omisiones construirán nuestra identidad digital y 
tendrán más o menos valor en ella en función de su relevancia 
y del canal por el que se distribuyan. 

Nuestra reputación es uno de los activos intangibles más 
importantes que tenemos los profesionales sanitarios, de 
forma que gozar de una buena reputación equivale a ser 
identificado con valores como la responsabilidad, confianza y 
competencia profesional. Este activo también ha trascendido a 
la esfera presencial, conformándose a partir de lo que sucede 
en el plano digital y con un potencial de alcanzar a un número 
elevado de personas. Y aunque se trate de una percepción 
externa y subjetiva sobre la que no ejercemos el control sí que 
podremos participar en su construcción, mediante la aportación 
de nuestro valor como profesionales de salud. 

Resumiendo, la identidad sería la suma de las huellas que 
vamos dejando en la red, mientras que la reputación online 
constituye la opinión que tienen otras personas sobre 
nosotros como profesionales. El hecho de disponer de una 
identidad sólida y una buena reputación digital puede ser un 
factor decisivo si nuestro objetivo es establecer una ‘marca 
profesional’ y conseguir ser influyentes para un determinado 
colectivo. 

La influencia sería el último paso en la construcción de nuestra 
identidad y reputación digital, estando asociada a una buena 
estrategia de comunicación digital. 
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Pasos para la construcción de una identidad y 
reputación digital

1. Definición de objetivos. En primer lugar debemos plantear 
cuál es nuestro objetivo profesional y qué grado de exposición 
o visibilidad buscamos. Si por ejemplo queremos ofrecer 
una imagen profesional que nos permita conectar con otros 
profesionales, deberíamos enfocarnos en definir aquellos 
campos en los que somos expertos y mostrarlos en las redes 
adecuadas para ello. Por otro lado, si nuestro enfoque es el 
de conectar con ciudadanos o pacientes nuestra estrategia se 
dirigirá a mostrar nuestro valor profesional. Y en el caso de 
querer impulsar nuestra actividad investigadora tendríamos 
que trabajar en redes y canales de distribución académicos.

2. Establecer el punto de partida. Es importante conocer el 
punto en el que se encuentra nuestra identidad digital. Para ello 
podemos acudir a buscadores a ver qué se está diciendo de 
nosotros en la red. De esta forma sabremos cómo es nuestra 
presencia digital actual y tendremos una base desde la que 
empezar a construir o adoptar medidas correctoras en caso 
necesario.

La monitorización es el proceso de escucha, cuantificación y 
análisis de los contenidos presentes en los medios digitales. 
Todos deberíamos establecer una monitorización mínima de 
nuestra identidad digital para saber qué dicen otras personas 
de nosotros y qué aspectos debemos mejorar para prevenir la 
aparición de futuros problemas. Existen varias herramientas 
que nos permiten hacer esta monitorización, tanto de forma 
activa (por ejemplo un buscador) como pasiva (el servicio de 
alertas de Google). 

Puede ser relevante también hacer una monitorización de las 
principales redes sociales (a través de las notificaciones o el 
seguimiento de nuestras menciones), para ver qué dicen de 
nosotros otras personas. Y en el caso de que desarrollemos una 
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actividad investigadora deberíamos aprovechar el potencial 
que tienen los indicadores académicos para llevar un control 
del impacto y difusión que tienen nuestras publicaciones 
científicas. 

Finalmente existen herramientas destinadas a medir nuestra 
influencia en redes sociales que se basan en la cuantificación 
del impacto que tiene en otras personas todo lo que publicamos, 
y constituyen una buena forma de ver cómo interaccionamos en 
la red y la difusión que tienen los contenidos que compartimos.

3. Construcción activa. El proceso de construcción de nuestra 
identidad digital parte de un proceso activo de incorporación de 
distintos elementos. Los primeros serán los más importantes y 
constituirán la base sobre la cual iremos depositando nuevos 
ladrillos que la harán más sólida y servirán a la vez para mejorar 
nuestra visibilidad y reputación profesional. 

Partiendo de los resultados de la búsqueda de nuestro ‘yo 
digital’ (ego-surfing) podremos ver cómo es nuestra presencia 
en Internet y qué elementos tenemos que construir primero. 
Nos fijaremos sobre todo en la primera página de resultados, 
ya que será la que verán otras personas cuando realicen una 
búsqueda sobre nuestra persona. Buscadores como Google 
priman los resultados sobre determinadas páginas como la 
Wikipedia y redes como LinkedIn, Facebook y Twitter, aunque 
también muestran publicaciones en blogs y foros, así como 
imágenes vídeos y noticias que puedan ser relevantes.

La construcción de nuestra identidad digital será un proceso 
activo de incorporación de contenidos en distintos formatos 
(textos, imágenes, vídeos, etc.) y de participación en redes 
sociales, por lo que va a requerir por nuestra parte de una 
actitud abierta, participativa y activa asociada a la adquisición 
simultánea de nuevas habilidades y competencias en el uso 
de estas tecnológicas. 
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Las redes y plataformas más importantes y que pueden ayudarnos 
en el proceso de creación de una identidad digital son:

• LinkedIn: es la red de profesionales por excelencia en 
la que debería estar todo aquel que desee tener una 
identidad digital sólida, ya que suele aparecer entre los 
primeros resultados de los buscadores. Es una red ideal 
para mejorar nuestra identidad y reputación profesional.  
Su principal valor respecto a otras redes sociales es que 
el contenido que aparece en el perfil es elaborado por el 
propio usuario.

• About.me: es una red que, a diferencia de LinkedIn, no está 
tan enfocada a mostrar el currículum profesional sino que 
sería el equivalente digital a la tarjeta de visita tradicional. 
Permite subir fotos y un resumen de nuestra actividad 
profesional y redes sociales en las que participamos.

• Facebook: continua siendo la red social más utilizada y 
permite establecer contacto con otras personas. Aunque 
su uso más habitual es de tipo personal, cada vez son 
más los  pacientes y profesionales que la están utilizando 
para compartir contenidos y conversar sobre salud.

• Twitter: es una de las redes más importantes a la hora 
de establecer contacto y generar conversación con otros 
profesionales, gracias a la inmediatez, cercanía y las 
posibilidades que ofrece.

• Instagram: red social que está creciendo mucho sobre todo 
en el sector profesional más joven y que nos puede ayudar 
a construir nuestra identidad de una forma muy visual.

• Redes científicas como ResearchGate, AcademiaEdu, 
etc.: permiten mostrar en ellas un currículum académico 
y dar visibilidad a nuestros contenidos y publicaciones 
científicas.
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4. Fortalecimiento y potenciación de la identidad digital. 
Una vez establecida una identidad digital el objetivo irá 
encaminado a reforzar y a mejorar la reputación profesional, 
porque construir una identidad digital sólida va más allá de 
crearse un perfil en redes sociales y requiere la suma de una 
serie de conocimientos y actitudes a lo largo del tiempo en un 
proceso de mejora continua. 

No deberíamos confundir visibilidad con reputación. Atesorar 
una alta visibilidad no es sinónimo de tener una gran reputación, 
como tampoco disponer de buena reputación equivale 
necesariamente a tener una gran visibilidad en Internet. 
Aunque también es cierto que todo el valor que aportemos 
en Internet puede ayudar a mejorar la percepción que otras 
personas tienen de nosotros. 

Existen una serie de acciones que nos pueden ayudar a 
fortalecer nuestra presencia digital y mejorar la reputación 
profesional:

• Producción de contenidos: todo lo que aportemos en 
la red empezará a formar parte de nuestra identidad y 
reputación profesional, por lo que generar nuestros 
propios contenidos puede ayudarnos a la hora de mostrar 
distintos aspectos de nuestra actividad profesional. 
Disponer de un espacio digital como una página web o 
escribir un blog puede ser muy relevante para posicionar 
nuestra identidad profesional. 

• Conversación en redes sociales: estar en redes sociales 
y participar en aquellas conversaciones en las que 
podamos aportar puede ayudarnos a mostrar nuestro 
valor profesional.

• Curación de información: una excelente forma de aportar 
valor y de posicionarnos como expertos es  filtrar y compartir 
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aquellos contenidos generados por terceras personas 
que nos parezcan relevantes para nuestro sector, porque 
nos convertiremos en una fuente de información a la que 
acudirán otras personas.

• Participación en directorios de salud: los distintos 
directorios profesionales que existen en la red son espacios 
muy bien posicionados por buscadores y a los que 
acuden muchos pacientes en busca de profesionales. Si 
nuestro objetivo es el de llegar a la población para ofrecer 
servicios profesionales deberíamos dedicar un tiempo a 
registrarnos y a completar la página de perfil. Algunos 
incorporan también la posibilidad de resolver dudas a 
sus usuarios, por lo que resolverlas nos puede ayudar a 
mejorar nuestra visibilidad y reputación profesional. 

Implicaciones de la identidad digital para las 
organizaciones sanitarias

Contar con profesionales capaces de trabajar su identidad digital 
puede suponer una serie de ventajas para las organizaciones 
sanitarias. En primer lugar porque se produce un aumento 
de su visibilidad de forma indirecta, a partir de la imagen que 
reflejan sus profesionales en estos espacios, que actúan 
en muchos casos como embajadores de la organización. 
Supone además una mejora en términos de comunicación 
externa, ya que los profesionales serán capaces de mostrar 
adecuadamente su imagen a través de los canales digitales, 
evitando todos los riesgos asociados. Y finalmente, el hecho 
de que los profesionales trabajen su reputación en el medio 
digital también repercute positivamente en la organización, ya 
que contar con profesionales reputados influye positivamente 
en su imagen. 
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COMPETENCIA Nº 4 
RED

Capacidad para construir e impulsar una red profesional a través 
de canales digitales. 

Se relaciona con las competencias: identidad digital, gestión de la información, 
aprendizaje permanente, creación de contenidos, comunicación eficaz y 
visión innovadora.

En un mundo digitalizado en el que la red ha adquirido una gran 
relevancia podemos afirmar que somos lo que conectamos. 
Internet ha echado por tierra la teoría que dice que todos los 
seres humanos del planeta estamos conectados a través de 
seis grados de separación y nos ha puesto a la distancia de un 
solo click. La llamada web social que surgió como una segunda 
evolución de Internet, en la que el foco dejó de estar en los 
contenidos para estar en las personas, se ha consolidado a lo 
largo de estos años y las redes sociales se han convertido en 
las auténticas protagonistas de la conexión y participación. 

Nos encontramos por tanto en un escenario de juego totalmente 
diferente al que estábamos acostumbrados, en el que tenemos 
a nuestro alcance todo el conocimiento y una masa crítica de 
profesionales de todos los ámbitos de la salud y de fuera de 
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ella, con los que podemos conectar y de los que aprender. Por 
no hablar de los pacientes, que del mismo modo que acuden a la 
red para hacer sus compras o contratar un viaje, cada vez más 
buscan contenidos y respuestas a sus necesidades de salud.

Una de las competencias fundamentales en este nuevo 
ecosistema digital es el desarrollo de las habilidades necesarias 
para construir redes profesionales eficaces, por las que poner a 
circular nuestro conocimiento y de las que extraer todo aquello 
que resulte de valor para nuestro trabajo. En estos momentos 
no es mejor profesional el que más conocimiento atesora sino 
el que es capaz de activar y movilizar su red para acceder 
a aquella información y recursos que necesita, y trabaja de 
forma colaborativa gracias a herramientas digitales con otros 
profesionales que pueden encontrarse a miles de kilómetros 
de distancia.

Para entender mejor el valor que tiene la red tenemos que 
dejar de pensar en Internet como en una tecnología por la que 
circula contenido y hacerlo en términos de grupos de personas 
con intereses personales y profesionales comunes y que 
colaboran y participan a gran escala. La diferencia es sutil pero 
muy importante, porque no siempre hará falta que acudamos 
a un buscador para encontrar un determinado artículo sino 
también ser capaces de usar las redes sociales para seguir 
e interactuar con otros profesionales referentes en nuestro 
campo de trabajo. Las posibilidades son infinitas y la red tiene 
la capacidad de adaptarse a nuestras necesidades, de forma 
que tal y como la configuremos, trabajemos y alimentemos, así 
será su respuesta.

Las redes sociales se configuran por tanto como los grandes 
espacios digitales en los confluyen todo tipo de personas, 
de forma que no solo nos pueden ayudar a construir nuestra 
identidad digital sino que además resultan perfectas para 
impulsar nuestra red profesional. Pero no deberíamos pensar 
en ellas como meros canales de distribución para nuestros 

56

7 competencias clave hacia una Salud Digital



contenidos sino hacerlo sabiendo que cada red social 
tiene sus reglas de participación y matices propios que las 
diferencian del resto. Por esa razón resulta fundamental que 
antes de trabajar en ellas dediquemos un tiempo a conocer 
sus diferencias y cuál es el contexto y tono de participación.

Más allá de los ‘me gusta’ o los retuits, existe todo un 
ecosistema formado por profesionales que utilizan las redes 
sociales como medio para conectar con otras personas con las 
que comparten intereses, de las que pueden aprender a través 
de los contenidos que circulan por ellas y sobre todo, mediante 
la conversación que se genera en estos espacios.

Twitter. Es quizás la red social más interesante en estos 
momentos para un profesional de salud. Su diseño y 
características hacen que sea ideal para estar al día sobre 
cualquier tema, permitiendo conversar de una forma muy 
ágil con cualquier usuario. En Twitter participan muchos 
profesionales sanitarios que están compartiendo información 
de interés sobre gran cantidad de temas relacionados con la 
salud. La capacidad para poder seguir a cualquier persona 
y estar al tanto de lo que comparte, y la agilidad en las 
conversaciones que se generan sobre salud alrededor de 
los llamados hashtags o etiquetas, hacen que esta red sea la 
preferida de muchos profesionales. 

LinkedIn. Es otra de las plataformas más importantes a la 
hora de construir nuestra red, porque en ella son los propios 
profesionales los que incluyen un currículum e intereses 
con la finalidad de que generar oportunidades y conexiones 
profesionales. Aunque no es tan dinámica como otras redes 
sociales por ella circulan contenidos de alta calidad y existen 
grupos profesionales muy interesantes.

Facebook. Es la red más veterana de todas las que aglutinan 
en este momento la conversación y  aunque está más orientada 
a conectar de una forma más personal, muchos profesionales 
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la están utilizando para compartir contenidos de salud, generar 
conversación a través de los comentarios y sobre todo, a 
partir de los grupos temáticos en los que participan muchos 
profesionales. 

Instagram. Aunque empezó como una red muy visual en la 
que sus usuarios compartían imágenes y más recientemente 
vídeos de todo tipo, está creciendo con intensidad, sobre todo 
entre los sectores de profesionales más jóvenes y muchos ya 
la utilizan para construir su red de contactos y reflejar en ella 
sus experiencias y aprendizajes profesionales.

Redes científicas como ResearchGate, Mendeley o AcademiaEdu 
se centran en conectar a investigadores, los cuales comparten su 
producción científica y crean nuevos lazos con otros profesionales.

Herramientas de mensajería como WhatsApp, Facebook 
messenger, Telegram o Snapchat, aglutinan también gran 
parte de la conversación en salud a través de las interacciones  
que se producen de forma directa y los diferentes grupos.

Un profesional con competencia para trabajar en red es 
capaz de utilizar las redes sociales, crear y gestionar grupos 
de trabajo colaborativos, impulsar proyectos a partir de una 
idea en los que involucrar a otros profesionales, e incluso 
desarrollar redes y comunidades profesionales para estimular 
el aprendizaje informal. 

Por todo ello, además del conocimiento en el uso de redes 
sociales debemos también aprender a utilizar las distintas 
herramientas de trabajo colaborativo que permiten ampliar el 
concepto de trabajo en equipo, potenciando la comunicación 
entre profesionales y la coordinación a la hora de aprender 
en grupo y construir conocimiento. Mediante el trabajo 
colaborativo cada miembro del grupo aprende más de lo que 
aprendería si estuviera solo y este conocimiento se produce a 
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partir de las interacciones con otros profesionales, por lo que 
el resultado es muy enriquecedor y supera la suma del trabajo 
individual de cada miembro. El éxito de este tipo de trabajo en 
equipo no reside tanto en el uso de una u otra herramienta sino 
en la capacidad, implicación y habilidades de sus miembros. 
De esta forma está condicionado a que todos los miembros 
tengan claras sus responsabilidades y cooperen para construir 
un proyecto común.

El nacimiento de la llamada computación en la nube ha permitido 
el desarrollo de aplicaciones que permiten cubrir nuestras 
necesidades a la hora de procesar, compartir y almacenar 
información de forma colaborativa. Las posibilidades que 
ofrecen estas nuevas herramientas digitales son muy amplias 
y permiten por ejemplo que varias personas puedan trabajar 
sobre un mismo contenido desde distintos lugares geográficos,  
simplemente conectándose desde una página web o aplicación 
móvil. De esta forma surgen nuevas herramientas dedicadas a 
compartir información que explotan las capacidades de edición 
colaborativa y comunicación entre usuarios. En ellas tenemos 
la capacidad de crear y compartir documentos sobre los que 
pueden editar varias personas de forma simultánea, subir todo 
tipo de recursos e interaccionar con el resto de usuarios. 

Mencionaremos por último las plataformas de publicación en 
línea denominadas wikis, que son un tipo de publicación web 
cuyas páginas se editan directamente desde el navegador 
y pueden ser modificadas por varios usuarios. Esta forma de 
generar contenidos convierte a este tipo de plataformas en 
una excelente herramienta para trabajar de forma colaborativa 
alrededor de un tema, por lo resultan ideales para generar nuevo 
conocimiento. El ejemplo más conocido es la famosa Wikipedia 
escrita por miles de voluntarios en todo el mundo y que contiene 
más de 43 millones de artículos escritos en 284 idiomas. Este 
tipo de publicación ha supuesto un cambio disruptivo a la hora 
de generar información estructurada de forma colaborativa.
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Implicaciones de la red para las organizaciones sanitarias

La capacidad de potenciar las redes de trabajo supone una 
ventaja competitiva y de gran valor para cualquier organización, 
ya que mejora los procesos de conexión, participación y 
comunicación entre sus profesionales, lo que redunda en una 
mejor coordinación y una gestión más eficiente del conocimiento 
que contienen. Trabajar en red permite el impulso de grupos 
de trabajo e investigación entre los profesionales de una 
organización, convirtiéndose en auténticos motores de cambio 
y de innovación.

Las clásicas herramientas de comunicación interna tienen 
que dejar paso a las nuevas intranet de tipo social, las cuales 
sustituyen los flujos de información unidireccionales facilitando 
la comunicación de tipo horizontal y el trabajo colaborativo 
entre todos los nodos que componen la organización, y 
configurándose como ecosistemas por los que circula la 
información y comunicación, ofreciendo a los profesionales los 
espacios y herramientas necesarias para la realización de su 
trabajo.

Finalmente estas redes deben transcender más allá de las 
propias organizaciones y configurarse de forma que puedan 
integrar a nodos externos y conectar a los profesionales con 
otros pares y personas de fuera del sistema que pueden 
ayudar a enriquecer la red. Las organizaciones dejan de ser 
silos aislados de conocimiento y se convierten en ecosistemas 
conectados y permeables al cambio.
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COMPETENCIA Nº 5 
APRENDIZAJE PERMANENTE

Capacidad para gestionar adecuadamente el aprendizaje a lo largo 
de toda la vida profesional.  

Se relaciona con las competencias: gestión de la información, red, identidad 
digital y visión innovadora.

Si la capacidad para adquirir conocimiento ha sido siempre 
un activo muy importante para los profesionales sanitarios, lo 
va a ser todavía más en un momento que hemos definido de 
cambio en el que todo evoluciona muy rápido y el volumen 
de información crece a pasos agigantados. De esta forma, el 
valor de un profesional no va a depender tanto de la cantidad 
de conocimiento que atesore sino de su capacidad para 
aprender lo que necesite en cada momento de una manera 
continuada. La capacidad para aprender se convierte así en 
una competencia crucial en nuestro desarrollo profesional y 
como fortma de impulsar la cultura de innovación dentro de las 
organizaciones. 

Hasta hace relativamente poco tiempo nuestro aprendizaje 
formal se producía fundamentalmente en entornos de tipo 
presencial como la universidad, centros asistenciales y de 
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formación, al que sumábamos todo el aprendizaje informal 
obtenido de nuestro trabajo y a partir de la participación en 
jornadas y congresos. Pero las cosas están cambiando y hoy en 
día tenemos a nuestra disposición nuevos espacios y canales 
digitales por los que fluye el conocimiento y en los que podemos 
conectar con otros profesionales, así como nuevos formatos y 
metodologías de aprendizaje. En este momento estamos a un 
solo click de distancia de todo tipo de contenidos en múltiples 
formatos, artículos, revistas científicas, etc.; podemos realizar 
cursos en línea a través de plataformas de formación, así 
como participar en todo tipo de eventos a través de Internet 
o incluso colaborar con profesionales de cualquier parte del 
mundo gracias a herramientas de trabajo colaborativo.

Los profesionales invertimos una importante cantidad de 
tiempo para estar actualizados y la tendencia actual es a que 
el aprendizaje deje de producirse en momentos puntuales de 
nuestra carrera profesional y pase a ser de forma permanente 
y en cualquier momento, justo en el momento en que lo 
necesitemos. La formación está saliendo de los entornos 
clásicos de aprendizaje para integrarse en nuestra actividad 
profesional. Necesitamos por tanto desarrollar habilidades 
clave para potenciar este aprendizaje permanente y utilizarlo 
para ser capaces de adaptarnos y desenvolvernos, sea cual 
sea el cambio profesional que tengamos por delante.

A la hora de adquirir competencias para gestionar nuestro 
aprendizaje dentro del ecosistema digital toma relevancia el 
concepto de Entorno Personal de Aprendizaje (EPA o el más 
conocido PLE del inglés Personal Learning Environment), el 
cual hace referencia al conjunto de herramientas, fuentes de 
información, redes y actividades que utilizamos para alcanzar 
nuestras metas de aprendizaje. Trasladado a nuestro ámbito 
sería la forma que tenemos los profesionales de salud de 
dirigir nuestro propio aprendizaje, es decir qué necesitamos 
aprender, qué itinerario formativo escogemos, qué personas 
de nuestra red activamos y cuáles son esas fuentes de 
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información de las que podemos extraer toda la información 
que puede aportar valor a nuestro aprendizaje. Hablamos 
por tanto de una combinación de estrategias, herramientas 
y redes profesionales. Podemos señalar dos características 
principales que dotan al PLE de su potencia como concepto. En 
primer lugar, la capacidad de integrar los aprendizajes formal 
e informal; y en segundo lugar, que el enfoque no está en las 
herramientas que utilizamos sino en el uso que hacemos de 
ellas para tomar el control de nuestro desarrollo profesional.

Necesitamos por tanto adquirir una serie de habilidades a la 
hora de crear, integrar y desarrollar nuestro PLE. Disponer de 
una actitud abierta y ganas de aprender son los principales 
motores de cualquier aprendizaje. Además, tenemos que asumir 
que no podemos abarcar todo pero que podemos aprender de 
todo. Por otro lado, hay que pensar que como profesionales 
estamos en constante evolución y lo que sabemos hoy puede 
que no sea tan importante mañana. 

A la hora de hacer una buena gestión del conocimiento en salud 
y establecer nuestros entornos personales de aprendizaje 
podemos definir una serie de fases:

1. Fase de agregación: partiendo de una planificación 
previa, realizaremos una búsqueda para identificar 
cuáles son las fuentes de información más relevantes.
2. Fase de filtrado: consiste en el análisis de la 
información recibida y la separación de los elementos 
de valor, que son almacenados para su posterior 
procesamiento.
3. Dar sentido: se trata de introducir los contenidos en 
nuestro propio contexto y de trabajar con la información 
de forma individual o colectiva, sintetizando y 
aportando nuestro valor.
4, Difusión: comunicación y puesta de nuevo en 
circulación de los contenidos.
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Implicaciones del aprendizaje permanente para 
las organizaciones sanitarias

Las organizaciones sanitarias también giran alrededor del 
conocimiento, por lo que resulta fundamental definir cuáles 
son los espacios y tecnologías que utilizaremos para su 
difusión. Si trasladamos el aprendizaje al ámbito de las 
organizaciones sanitarias, uno de los grandes retos que tienen 
por delante es el de crear una cultura de aprendizaje entre 
sus profesionales. Porque cuando cada profesional adopta un 
cambio de comportamiento en su aprendizaje y se desarrolla 
profesionalmente la organización también se transforma. 

El objetivo es crear lo que Peter Senge denóminó en el año 
1990 ‘Organizaciones que aprenden’, definiéndolas como 
aquellas en las que sus integrantes no pueden dejar de 
aprender porque el aprendizaje forma parte del tejido cotidiano. 
Son organizaciones que contienen en su ADN una cultura de 
aprendizaje, lo que les permite adaptarse a los cambios y lidian 
mejor con la complejidad y la incertidumbre.

A la hora de hablar del tipo de conocimiento que existe en 
una organización podemos diferenciar dos grandes esferas: 
el conocimiento explícito, que es aquel que puede ser 
almacenado, estructurado, codificado y distribuido, mediante 
expresiones, procedimientos y manuales, y que puede ser 
transmitido fácilmente entre profesionales; y el conocimiento 
tácito, que forma parte de nuestro modelo mental y es fruto de 
la experiencia personal de tipo intangible y que no podemos 
estructurar, almacenar ni distribuir. Este último resulta más 
difícil de gestionar y al mismo tiempo es el que tiene más 
posibilidades de producir ventaja competitiva, ya que es 
imposible de copiar o imitar. 

Ambos tipos son muy importantes, pero la conversión entre 
ellos es la que permite que se cree conocimiento en una 
organización:
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1. De tácito a tácito, a través de la socialización y la creación 
de campos de interacción en los que participantes compartan 
experiencias y modelos mentales.
2. De tácito a explícito, a partir del diálogo o de la reflexión 
compartida
3. De explícito a explícito, a través de las redes de 
conocimiento.
4. De explícito a tácito, mediante aprender haciendo.

Las organizaciones de salud no deberían vivir ajenas al 
potencial que puede tener una gestión adecuada de todo el 
conocimiento que contienen, porque supone para ellas una 
serie de ventajas, entre las que destacan el hecho de disponer 
de profesionales más formados y motivados, pacientes más 
comprometidos y finalmente, instituciones más visibles, 
permeables a la innovación y competitivas. 

La gestión del conocimiento implica el diseño de estrategias y 
la creación de ecosistemas o comunidades en los que puedan 
conectar los profesionales para aprender unos de otros, así 
como la necesidad de generar espacios en los que almacenar 
la información generada y a los que se pueda acudir en busca 
de nuevo conocimiento. 

Las plataformas de tipo intranet juegan un papel muy importante 
en el aprendizaje porque permiten la interacción de los 
profesionales y se configuran como los puntos de encuentro 
en los que las instituciones pueden centralizar todas las tareas 
de comunicación interna, formación e información, así como la 
facilitación de herramientas de apoyo a la asistencia, docencia 
e investigación. Se trata de espacios en línea que permiten 
construir conocimiento a partir de los contenidos y  relaciones que 
se generan entre los profesionales que integran la organización 
y que ponen a su disposición sistemas para la difusión de 
conocimiento (documentos, enlaces, etc.), así como espacios 
para la participación informal alrededor de distintas temáticas.
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• Capacidad para identificar las fuentes de conocimiento 
tanto de la propia organización (intraemprendedores) 
como de otros entornos.
• Integración de diseñadores de estrategias de aprendizaje 
capaces de identificar los campos del conocimiento 
críticos para la organización y de crear los ecosistemas y 
entornos de interacción necesarios.
• Gestión adecuada de los conocimientos explícito y 
tácito.
• Orientación de rutinas y procesos hacia la gestión del 
conocimiento.
• Incorporación de nuevas formas de aprendizaje tales 
como son las comunidades de práctica, los grupos 
de trabajo colaborativo mediados por tecnologías, la 
formación en línea, etc.
• Disponer de estrategias de comunicación dentro de 
la organización para hacer partícipes de la cultura de 
aprendizaje a los profesionales. 

Factores de éxito en la gestión del conocimiento por una 
organización de salud.

Lejos de estar en una situación ideal en la que las organizaciones 
son capaces de retener y atraer el conocimiento, todavía 
son muy pocas las que disponen de estrategias globales, 
desarrollándose sobre todo acciones puntuales, poco 
integradas y que habitualmente se limitan a la creación de 
repositorios de contenidos, cursos de formación en plataformas 
digitales o el desarrollo de proyectos aislados de formación a 
través de comunidades de práctica. 

En la era de la web social no tiene ningún sentido que las 
redes profesionales se configuren como silos aislados de 
conocimiento, por lo que estos sistemas deberían evolucionar 
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hacia modelos de Intranet Social en los que toda la información 
y el conocimiento que contienen circulen de forma abierta y 
puedan ser compartidos tanto dentro de las propias instituciones 
como externamente otras organizaciones, profesionales y 
ciudadanos.

Las organizaciones han de ser también permeables a la 
innovación en modelos y metodologías de aprendizaje de los 
profesionales y abrirse a la incorporación de nuevas tendencias 
en formación, tales como:

Microlearning. Se caracteriza por el hecho de que los 
contenidos se desarrollan en un formato breve (texto y 
vídeo fundamentalmente), de manera que aunque forman 
parte de un conjunto integrado pueden consumirse en 
pequeñas dosis, cada una de las cuales se centra en un 
solo concepto de aprendizaje. Esta metodología facilita que 
los profesionales accedan a los contenidos en cualquier 
momento ya que el tiempo que se  necesita para consumirlos 
es muy corto.

Gamificación. Consiste en la introducción de dinámicas de 
juego dentro de los contenidos haciéndolos más atractivos, 
ya que el aprendizaje se adquiere de una forma más lúdica 
a través del juego. Incluyen estrategias de motivación 
mediante recompensas y elementos de competición para 
favorecer el aprendizaje en grupo. 

Constructivismo. Se enfoca en el desarrollo  de conocimiento 
mediante actividades basadas en experiencias de contexto. 
Permite que los alumnos aprovechen el potencial que les 
ofrecen las distintas herramientas web para controlar la 
dirección de su aprendizaje.

Comunidades de práctica. Son espacios en los que se 
aprende a partir de la participación en un grupo. En este tipo 
de comunidades los participantes comparten una actividad 
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profesional e interaccionan de forma continua aportando en 
diferentes momentos el rol de profesor o el de alumno.

Realidad virtual y aumentada. La realidad virtual es una 
tecnología que permite generar entornos y escenas de 
apariencia real a los que un usuario accede a través del uso 
de gafas o cascos que pueden ir acompañados de otros 
elementos que facilitan la interacción dentro del entorno 
generado. La realidad aumentada hace referencia a la fusión 
de entornos reales con elementos virtuales, de forma que 
combinados permiten incluir aspectos digitales al mundo 
real. Ambos se están empezando a utilizar como forma de 
aprendizaje de profesionales sanitarios en ambientes de 
simulación clínica.
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COMPETENCIA Nº 6 
PUBLICACIÓN DE CONTENIDOS

Capacidad para crear y distribuir contenidos de salud en diferentes 
formatos.

  
Se relaciona con las competencias: gestión de la información, aprendizaje 
permanente, comunicación eficaz, red, identidad digital y visión innovadora.

La tecnología no solo ha puesto a nuestro alcance la posibilidad 
de acceder información sino que también ha democratizado 
los procesos de creación y distribución de información. Las 
herramientas de producción y publicación son cada vez más 
accesibles y todos llevamos encima teléfonos que nos permiten 
crear y consumir contenidos de todo tipo. De esta forma el 
concepto prosumidor de información (acrónimo formado por 
la fusión de las palabras productor y consumidor) cobra más 
sentido y en este momento son muchas las personas que están 
aportando su valor en diferentes entornos digitales mediante la 
publicación de contenidos.

En el ámbito de la salud cada vez son más los profesionales 
que están creando contenidos en diferentes formatos a través 
de páginas web, blogs, canales de vídeo, libros, etc., y están 
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explorando nuevas formas de hacer promoción de la salud 
en Internet, extendiendo así el consejo sanitario más allá de 
los límites físicos de sus centros de trabajo. Por otro lado, 
algunos pacientes también han dado el salto digital y están 
desarrollando contenidos con el objetivo de ayudar a otras 
personas que se encuentran en su misma situación a partir de 
su propia experiencia. 

Existen varias razones por las que los profesionales de salud 
han empezado a publicar contenidos de salud en cualquiera 
de los formatos digitales:

1. Disminución de barreras de técnicas: la democratización 
de la información ha hecho que cualquier persona con unos 
conocimientos técnicos mínimos pueda desarrollar sus 
propios contenidos digitales.

2. Conexión con otros pares: la publicación de contenidos 
a través de Internet y su difusión a través de redes sociales 
hace que nuestra red profesional se expanda y nos permita 
conectar con otros personas de nuestro ámbito de trabajo, 
con los que podemos conversar e intercambiar experiencias.

3. Aprendizaje y actualización de conocimientos: generar 
conocimiento implica un trabajo de búsqueda e investigación 
previa que ayuda a mantenernos actualizados, además de 
todo el aprendizaje técnico que lleva implícito el proceso de 
publicación digital. 

4. Fortalecimiento de la identidad y reputación digital: 
generar contenidos es una de las mejores formas que 
tenemos los profesionales para aumentar nuestra visibilidad 
y posicionarnos como expertos en nuestro campo. Los 
contenidos que publiquemos se asociarán a nuestra 
identidad digital, lo que tendrá un impacto positivo directo 
en nuestra visibilidad y reputación profesional.
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5. Aumentar la comunicación en salud: la versatilidad que 
ofrecen los formatos digitales permiten que sean utilizados 
como una herramienta más de nuestro trabajo, lo cual nos 
permite ampliar nuestras capacidades de comunicación en 
salud.

A la hora de generar contenidos de salud debemos tener en 
cuenta que uno de los problemas que manifiestan con más 
frecuencia los ciudadanos cuando llegan a las distintas páginas 
web es que desconocen el grado de fiabilidad y credibilidad 
que tiene la información que están leyendo. Para intentar 
solventarlo podríamos optar por los sellos de certificación 
y acreditación que emiten algunas organizaciones, o bien 
adoptar criterios de calidad y transparencia a la hora de 
publicar nuestros contenidos. 

Por otro lado, desde el momento en que publicamos en un blog, 
red social o cualquier otro formato y enriquecemos nuestros 
contenidos con distintos recursos como puede ser una imagen 
o vídeo, hay que tener en cuenta que pueden estar sujetos a 
distintas licencias de uso que tenemos que respetar. Desde las 
más restrictivas de tipo Copyright, hasta las más abiertas de 
contenido libre, pasando por las intermedias llamadas Creative 
Commons. Es fundamental conocer los diferentes tipos de 
licencias para poder utilizar adecuadamente todos los recursos 
a nuestro alcance y para distribuir nuestros contenidos en 
función de los intereses que tengamos. 

El desarrollo de la competencia de publicación de contenidos 
digitales se convierte  así en una oportunidad de adquirir las 
habilidades necesarias que nos permitan aprovechar todo el 
potencial que tiene Internet a la hora de comunicar nuestro 
valor como profesionales de salud, siendo por ello fundamental 
conocer bien cuáles son los formatos digitales actuales y qué 
herramientas permiten la publicación de contenidos de salud.
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Formatos de publicación digital

Internet y lo digital han puesto a nuestra disposición una serie 
de nuevos formatos mediante los que podemos comunicarnos 
y aportar nuestro valor profesional. Formatos que se han 
desligado de un contexto físico, lo cual hace que estén 
disponibles para cualquier persona con conexión a Internet en 
cualquier momento y lugar de una forma muy ágil. Algunos de 
ellos son una transposición de los formatos físicos a los digitales 
(como es el caso de un libro), pero otros se configuran como 
nuevas formas de aportar valor que se adaptan perfectamente 
al contexto actual (por ejemplo un blog o una publicación en 
redes sociales).

Blog. Surge en un momento de transición entre la web 1.0 y 
la web social como el formato perfecto con el que cualquier 
persona puede comunicar de una forma muy personal y 
dinámica sobre cualquier tema. Su carácter social, el bajo 
coste de publicación y la gran versatilidad que tiene han 
permitido que este formato haya evolucionado y alcanzado 
a todos los ámbitos sociales, incluido el de la salud. Estas 
características han hecho que muchos profesionales se 
hayan aventurado a elegir este formato como medio para 
compartir contenidos de salud. Algunos de ellos se dirigen 
a la población general y son una excelente forma de 
acercar información y recursos de ayuda, haciendo que la 
información transcienda más allá de los centros sanitarios. 
En otras ocasiones, los blogs son utilizados como forma de 
llegar a otros profesionales para generar opinión o como 
medio de formación sobre distintos temas sanitarios. Algunas 
instituciones sanitarias también han empezado a utilizar los 
blogs para llegar a los ciudadanos y aportar contenidos de 
interés. Y los propios ciudadanos también están impulsando 
sus propios blogs desde los que muestran su experiencia 
personal, algo muy valorado por otras personas que 
comparten una misma condición de salud.
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Vídeo. La mejora en la tecnología de grabación de vídeos 
junto a la gran capacidad actual de transmisión de datos a 
través de Internet han contribuido a que el vídeo sea uno 
de los formatos más importantes para mostrar todo tipo 
de contenidos, permitiendo una comunicación muy directa 
y visual. Estas características han hecho que muchos 
profesionales y organizaciones opten por crear y distribuir 
contenidos de salud bajo este formato, como complemento 
a la información que producen en sus páginas web o 
directamente a través de sus propios canales en plataformas 
dedicadas al vídeo.

Las posibilidades que ofrece el vídeo son enormes y se 
está usando con éxito en distintas situaciones: para ofrecer 
consejos de salud a la población desde distintos organismos; 
como medio para hacer formación en salud; o directamente 
a partir de los propios profesionales como forma de aportar 
valor a sus pacientes. Este formato es también ideal para la 
retransmisión de todo tipo de eventos de salud, de manera 
que los profesionales pueden seguir jornadas y congresos  
a distancia desde su domicilio o centro de trabajo.  

Existen redes específicas dedicadas al vídeo como YouTube 
o Vimeo, aunque cada vez son más las redes sociales que 
están impulsando este formato como elemento protagonista 
entre sus contenidos, como es el caso de Facebook o 
Instagram.

Podcast - Audio. Aunque la radio sigue siendo a día de 
hoy un medio de comunicación muy extendido, en el terreno 
digital ha tomado la forma del podcast. Un podcast es algo 
similar a un programa de radio que permite que los usuarios se 
puedan suscribir a nuestros contenidos a través de distintas 
herramientas, manteniéndose así al tanto de las novedades 
que publiquemos. El podcast está creciendo con fuerza 
durante los últimos años, fundamentalmente porque es un 
formato muy fácil de consumir, que nos permite hacer otro 
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tipo de cosas mientras estamos escuchando. Y en nuestro 
ámbito puede tener mucha relevancia si los profesionales 
empiezan a usarlo para  ofrecer consejos de salud o como 
medio de formación hacia pacientes y profesionales. 

Imágenes. Este formato continúa teniendo un papel muy 
destacado en el medio digital, porque complementa muy 
bien a otros tipos de contenido como el texto o puede tener 
una entidad propia, como es el caso de las infografías (que 
son representaciones visuales en forma de gráficos que se 
utilizan para describir algo). En salud también constituyen un 
excelente formato para transmitir conceptos de formación, 
ilustrar textos y enriquecer otros formatos, como por ejemplo 
una publicación en un blog.

Existen redes sociales como Instagram y Pinterest dedicadas 
a compartir fotografías, buscadores temáticos que nos 
permiten encontrar imágenes de todo tipo y repositorios 
profesionales en los que podemos obtener imágenes de 
buena calidad para ilustrar nuestros contenidos de salud.

Libro electrónico. Surge como el formato digital equivalente 
al tradicional medio en papel, con las ventajas de que 
permite una mayor difusión a un menor coste y puede ser 
consumido a través de distintos dispositivos electrónicos. 
Pero lo que realmente hace relevante a este formato en 
nuestro ámbito es que, del mismo modo que pasa con otros 
contenidos, la creación, publicación y distribución de los 
libros electrónicos puede ser hecha por cualquier persona 
sin la necesidad de contar con el apoyo de una editorial. 
Esto ha supuesto que muchos profesionales sanitarios se 
hayan lanzado a publicar sus propios libros haciéndolos 
accesibles a millones de personas en todo el mundo.

Publicaciones en redes sociales. Las redes sociales no 
solo albergan contenidos  en distintos formatos digitales 
sino que también se han convertido en lugares en los que 
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podemos publicar actualizaciones y aportar valor a aquellas 
personas que nos siguen en ellas. De esta forma, dejan 
de ser meros canales de distribución y se convierten en 
plataformas de contenidos en sí mismas, a través de las 
cuales muchas personas están publicando información y 
generando conversación en salud.

Implicaciones de la publicación de contenidos para las 
organizaciones sanitarias

El hecho de contar con profesionales competentes en la 
publicación de contenidos facilita mucho las cosas a las 
organizaciones, a la hora de poder generar información 
y recursos de utilidad para la población o como medio de 
formación para sus propios profesionales.

El futuro de la promoción de la salud y la mejora en el nivel de 
autocuidado pasa porque las organizaciones sean capaces de 
crear contenidos y ponerlos a disposición de la población a 
través de sus propios sitios web, utilizando además el potencial 
que tienen las redes sociales para comunicarlos y mejorar su 
alcance.
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COMPETENCIA Nº 7 
COMUNICACIÓN

Capacidad para captar la atención de las personas a las que nos 
dirigimos y de utilizar la red para difundir contenidos de valor en 

salud. 

Se relaciona con las competencias: publicación de contenidos, red, identidad 
digital, gestión de información y visión innovadora.

Tal y como planteamos al principio de este libro, del mismo 
modo que la comunicación ya es digital la salud también es 
comunicación y conversaciones.

La comunicación ha sido siempre un pilar fundamental a lo largo 
de toda nuestra nuestra historia y la narrativa en salud sigue 
vigente. Las historias que antes se desarrollaban en torno al 
fuego lo hacen ahora mediante nuevos formatos y a través de 
múltiples canales (lo que llamamos narrativa transmedia). La 
narrativa en salud se ha transformado con el paso del tiempo, 
pero mucho más desde que aparecieron tecnologías como 
Internet y las redes sociales, de forma que se abre paso a través 
de estos nuevos caminos digitales y tiene el potencial de llegar 
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mucho más lejos que nunca, impactando de forma simultánea 
en miles de personas. En este momento, los ciudadanos no 
solo hacen uso de Internet en relación con su salud a la hora 
de buscar información sino que participan cada vez más en 
todo tipo de espacios digitales. Las redes sociales, foros de 
opinión, comunidades de pacientes, interacciones en páginas 
web, aplicaciones móviles de salud, etc., son buenos ejemplos 
de cómo fluye la comunicación en salud a través de la web 
social y cómo las personas buscan conversación y apoyo para 
mejorar su situación de salud.

Esta conversación incluye también a los profesionales y a las 
propias organizaciones sanitarias que, en muchos casos, ya 
están abriendo canales de comunicación para aportar valor a 
los ciudadanos y resolver sus dudas de salud. La comunicación 
digital ha roto todo tipo de barreras físicas y temporales y tiene 
la capacidad de transformar nuestra experiencia dentro del 
sistema sanitario.

Tanto profesionales como organizaciones sanitarias tenemos 
ante nosotros una gran oportunidad para conversar con los 
ciudadanos y hacerles llegar nuestros mensajes de salud de 
una forma muy directa, por lo que el desarrollo de habilidades 
en comunicación se convierte en una de las competencias 
más importantes de nuestro desarrollo profesional.

“Es necesario que adaptemos la comunicación de nuestros 
procesos y actividades de salud a los nuevos canales por los 

que transitan los ciudadanos en Internet.”
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Los nuevos canales de atención

La atención de los ciudadanos está cambiando y los medios 
de comunicación tradicionales están dejando a paso a los 
nuevos canales digitales. De esta forma el teléfono móvil se 
está convirtiendo en la nueva televisión y las redes sociales 
en los nuevos canales en los que los que pasamos gran parte 
de nuestro tiempo. Por esta razón, si queremos que nuestros 
mensajes de salud tengan impacto en la población a la que 
nos dirigimos, deberíamos entender en cuáles son aquellos 
espacios por los que transita su atención y utilizarlos para 
dirigirnos a ellos de una  forma mucho más precisa, y tener en 
cuenta que si realmente queremos captar la atención de los 
usuarios de estas tecnologías, tenemos que entender cómo 
se consume hoy en día la información en unos canales que 
empiezan a estar saturados de información. 

Los nuevos medios de comunicación no son meros canales 
de distribución de contenidos sino lugares por los que fluye 
la conversación, por lo que resulta necesario que adaptemos 
nuestros mensajes al contexto y matices de cada espacio 
digital. Así, cuando hablamos de comunicación lo hacemos en 
términos de adaptación a la nueva cultura y canales digitales. 
Los principales medios de comunicación digital que ya están 
usando los ciudadanos a la hora de buscar información y 
comunicarse son los siguientes: 

• Facebook: es la red social que mayor impacto tiene entre 
todos los sectores de la población que accede a Internet. 
Se utiliza fundamentalmente para fomentar las relaciones 
personales aunque muchos ciudadanos la usan para 
conectar con otras personas en relación con su salud. 

• Twitter: es una red caracterizada por su inmediatez 
y donde la conversación más importante se produce 
entre profesionales, aunque también es empleada por 
organizaciones y pacientes. 
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• Instagram: una de las redes que más está creciendo 
porque utiliza el formato visual como forma de comunicar. 
Algunos profesionales y organizaciones ya la están 
usando para contar sus historias de salud.

• YouTube: es la red preferida para hacer comunicación a 
través de vídeo, un formato que continua creciendo y que 
es elegido por organizaciones, profesionales y pacientes 
para aportar contenidos de salud de una forma muy visual. 

• Foros: se han convertido en auténticos espacios de 
participación en salud, en los que muchas personas 
plantean preguntas y otros contestan ofreciendo 
información y apoyo. 

• Blogs de salud: la llamada blogosfera sanitaria continua 
avanzando y son muchos los profesionales que utilizan 
este formato. Pacientes y organizaciones también están 
aportando valor a la salud a través de este medio.

• Comunidades de pacientes: reúnen gran parte de la 
conversación en salud porque en ellas confluyen muchas 
personas que comparten intereses alrededor de una 
misma condición de salud.

• Aplicaciones móviles: muchas de ellas se orientan hacia la 
participación social de sus usuarios, los cuales comparten 
datos y conversaciones sobre su salud.

• Mensajería instantánea: las aplicaciones móviles de 
mensajería instantánea, con WhatsApp a la cabeza, 
acaparan gran parte de la conversación y comunicación 
en salud, tanto de forma privada como a través de canales 
de información e iniciativas de colaboración a través de 
grupos de apoyo.
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Por tanto, cuando planteemos nuevas estrategias de 
comunicación digital en salud deberíamos hacerlo pensando 
en que los dispositivos móviles se están convirtiendo en 
la plataforma más importante desde la que acceden los 
ciudadanos a la red, lo que supone la ventaja de poder 
acercar información y recursos justo en el momento en que 
se necesitan, pero a la vez implica que deberíamos adaptar 
nuestros procesos de comunicación hacia estas tecnologías.

La comunicación digital en el ámbito de la salud

La comunicación digital tiene el potencial de mejorar la 
asistencia sanitaria y llegar de una forma mucho más directa 
a los ciudadanos. Cada vez son más los profesionales y 
organizaciones sanitarias que están utilizando Internet y las 
redes sociales para mejorar sus procesos de comunicación, 
lo cual implica una serie de beneficios como son: un mayor 
alcance; la inmediatez y cercanía que tienen estos canales a 
la hora de comunicar; el poder llevar la información de forma 
ubicua y personalizada; un menor coste en comparación con 
el uso de otros medios y la interactividad que consiguen con 
los ciudadanos. Todo ello redunda en una mejora en la imagen 
y reputación de profesionales y organizaciones de salud.

Los usos más importantes que podemos hacer de Internet y 
redes sociales para la comunicación en salud son:

1. Comunicación y divulgación de contenidos o noticias 
de interés, la difusión de campañas de salud, así como el 
filtrado y prescripción de páginas web y recursos de calidad 
a los ciudadanos.

2. Interacción con los ciudadanos, estableciendo canales 
para la atención y resolución de dudas, así como la inclusión 
de sistemas de recogida de sugerencias y reclamaciones de 
los usuarios.
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3. Estrategias de educación sanitaria y promoción de la salud 
a través de portales de comunicación, repositorios y aulas 
de pacientes en los que se incluyen contenidos de salud en 
distintos formatos. Formación y aprendizaje para pacientes 
mediante aulas, escuelas de salud y  programas de paciente 
activo.

4. Usos asistenciales: como por ejemplo la extensión o 
sustitución de servicios de tipo presencial a través de 
estrategias de telesalud, los proyectos de monitorización 
remota y las distintas estrategias para la mejora de 
autocuidados o de promoción de hábitos saludables. 

5. El acercamiento de los datos de salud de los ciudadanos 
a través de sistemas de historia y receta clínica electrónicas 
y la carpeta de salud.

6. La gestión del conocimiento de los profesionales dentro de 
las organizaciones, a través de sistemas de comunicación 
interna como la intranet, formación mediante plataformas 
e-learning o el impulso de comunidades de práctica. 

7. El fortalecimiento de la identidad y la mejora de la 
reputación digital de profesionales e instituciones sanitarias 
a partir de estrategias de comunicación y gestión de crisis.

Implicaciones de la comunicación para las 
organizaciones sanitarias

Una de las principales funciones que cumple Internet en 
relación con la salud es la divulgación de información. Así, las 
redes sociales están ayudando a las organizaciones en sus 
estrategias de prevención y promoción de la salud, poniendo al 
alcance de los ciudadanos información de calidad sobre hábitos 
de vida saludables, en busca de una mayor capacitación que 
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derive en una mejora en la toma de decisiones sobre su salud 
y un mayor nivel de autocuidado.

Son varios los hospitales y servicios de salud que están 
aprovechando el potencial amplificador que tienen las redes 
sociales para comunicarse con pacientes y profesionales, con 
presencia en espacios como Facebook, Twitter, Youtube y 
también en redes menos usadas en salud como son Instagram, 
Flickr o Pinterest. A través de estos canales publican información 
y contenidos de interés sobre los servicios que ofrecen, o 
van un paso más allá y permiten una bidireccionalidad en la 
comunicación, dando la posibilidad a los usuarios de aportar 
información y participar en la conversación.

El uso de los nuevos canales de comunicación por las 
organizaciones también se beneficia de la  misma capacidad 
de amplificación de Internet, teniendo el potencial de impactar 
a la vez a miles de personas. Pero para que ésta sea efectiva 
debe estar alineada con la estrategia de comunicación 
de la organización y seguir criterios de transparencia y 
participación. Debería contar también con todos los actores 
que integran la organización, que han de ser formados en 
aspectos relacionados con la comunicación. Finalmente, la 
monitorización y el establecimiento de indicadores debería 
servir para medir el impacto de las diferentes acciones de 
comunicación y la propuesta de acciones de mejora.

La utilización de redes sociales para una organización sanitaria 
supone además una excelente forma de complementar los 
canales clásicos de comunicación (telefónica o presencial), 
tanto de manera unidireccional a la hora de ofrecer información 
al ciudadano, como bidireccional para dar una respuesta 
mucho más ágil y cercana a los usuarios. Además constituyen 
un entorno ideal para poder escuchar a los ciudadanos 
y recoger feedback acerca de los servicios de salud. Las 
diferentes plataformas y redes sociales disponibles permiten 
realizar infinidad de acciones en materia de información y 
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comunicación, tanto de forma síncrona en el tiempo a través 
de herramientas de chat, videoconferencia y mensajería; como 
asíncrona, la cual se realiza a través de plataformas como 
blogs, foros, redes sociales, email, etc. Esta última resulta 
menos interactiva aunque puede ser igual de efectiva.

Pero siempre que se utilicen herramientas y manejen datos 
de salud de ciudadanos, esta comunicación ha de hacerse 
cumpliendo la legalidad vigente y manteniendo los principios 
de seguridad, privacidad y confidencialidad de la información. 
Incluso cuando las consultas provengan directamente de los 
ciudadanos habrá que redirigir la comunicación hacia otros 
entornos más seguros y apropiados. 

Resulta fundamental el desarrollo de estrategias de comunicación 
en las que integremos estos nuevos canales digitales, junto 
a la elaboración de guías y recomendaciones que orienten 
a los profesionales, ayudándoles a comunicarse en estos 
espacios con seguridad. Estas guías deberían incluir además 
aspectos relacionados con el trato a la información y la imagen 
corporativa, el uso de Internet y redes sociales para comunicar 
en salud, elementos relacionados con la seguridad y normas 
de estilo a la hora de comunicar en salud. 
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CONCLUSIONES

Tal y como hemos visto a lo largo de este libro, la salud 
digital va mucho más allá de la tecnología y hace referencia 
a personas que conectan con personas, a nuevos espacios 
de participación y comunicación, a la creación de redes de 
colaboración y en definitiva, a nuevas formas de aportar valor 
a la salud y de cómo podemos mejorar como profesionales.

Durante los próximos años Internet y el resto de tecnologías 
digitales seguirán avanzando y el panorama digital se 
transformará a la misma velocidad. La salud digital tiene 
todavía mucho camino por recorrer y evolucionará conforme 
lo haga la sociedad, por lo que como profesionales tendremos 
que seguir adaptándonos a todos estos cambios. 

Por esa misma razón y aunque en este libro hemos abordado 
las siete competencias más importantes que tenemos que 
desarrollar en este momento para convertirnos en auténticos 
trabajadores del conocimiento, la clave de este proceso de 
adaptación continua no va a residir tanto el aprendizaje de unas 
habilidades concretas, que se irán transformándo conforme lo 
haga el panorama digital, sino en nuestra propia capacidad 
para desaprender y aprender a la misma velocidad que lo 
haga la salud digital. 

Afrontemos el cambio y la adaptación no como un problema 
sino como un reto y una oportunidad para crecer y aportar valor 
a la salud a través de las personas, porque eso es en definitiva 
lo que más nos gusta hacer a los profesionales sanitarios.
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LLAMADA A LA ACCIÓN
Este libro nace con un objetivo claro, el de convertirse en 
una palanca de cambio para que los profesionales sanitarios   
tengan la oportunidad de acercarse a la salud digital y 
descubran cuáles son las competencias clave que les pueden 
ayudar a impulsar su desarrollo profesional y hacer mejor su 
trabajo. 

A través de este libro hemos tratado de mostrar cuál es el 
panorama actual de la sociedad y la salud digital, y cuáles 
son las habilidades que tenemos que aprender para ser 
funcionales en este contexto. Pero esa es tan solo la mitad 
del trabajo, la otra mitad es conseguir que llegue al mayor 
número de profesionales posible y que tomemos impulso para 
conseguir que la transformación hacia la salud digital se haga 
en las mejores condiciones posibles. 

Por esa razón, te invito a que seas parte activa del cambio y 
compartas este libro con todas aquellas personas a las que 
consideres que les puede ser de utilidad. Puedes hacerlo 
a través de todos los canales presenciales y digitales que 
estimes oportuno y todas las veces que quieras. Porque al final 
el cambio sucede a partir de la suma de pequeñas acciones.
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 “Humanista convencido del valor de las tecnologías 
de acercamiento para mejorar la salud de las personas, 
porque nos conectan a un mejor conocimiento y relación 
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Gran defensor de la ética hacker como el mejor camino 
para impulsar la innovación y la gestión del cambio en 
salud. Porque siempre hay una manera mejor de hacer 
las cosas y ningún problema debería ser resuelto dos 
veces.

En el año 2012 inicia Salud Conectada, un proyecto destinado 
a dar a conocer la salud digital en todos los ámbitos a través 
de distintas acciones de formación, con el objetivo de facilitar 
la participación de los profesionales y dar visibilidad a todas 
aquellas iniciativas de éxito que están mejorando la salud a 
través del uso de Internet y otras tecnologías. Poco después 
publica el Manual de Inmersión a la Salud Digital, un libro 
gratuito que han leído más de 20.000 personas y que hace un 
recorrido por todas las aplicaciones que tiene la Salud Digital 
a partir de proyectos reales que están impulsando los propios 
ciudadanos, profesionales y organizaciones.   
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A lo largo de este camino seguimos conectando, descubriendo y 
aportando nuevo conocimiento. Poniendo en definitiva en marcha 
las competencias digitales que he tratado de exponer en este libro 
y que considero imprescindibles para el desarrollo y adaptación al 
cambio digital de todos los profesionales sanitarios.

Podemos seguir conectados a través de:

Salud Conectada y Manual de Inmersión a la Salud Digital: 
https://saludconectada.com/

Formación gratuita y lista de correo: https://saludconectada.
com/formacion/

Twitter: https://twitter.com/ChemaCepeda
Facebook: https://www.facebook.com/ChemaCepeda
Instagram: https://www.instagram.com/chemacepeda/
LinkedIn: https://www.linkedin.com/in/josemcepeda/
YouTube: https://www.youtube.com/ChemaCepeda
Snapchat: https://www.snapchat.com/add/chemacepeda
Correo electrónico: jmcepeda@saludconectada.com

 “Solo los que se atreven a conectar tienen la 
posibilidad de descubrir el poder de la red y la cultura de 

participación en salud.
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Todo surge a partir de la pregunta ¿qué es la salud digital y por 

qué es importante para un profesional de salud? 

Aunque todos podemos tener una idea sobre lo que representa 

este término, si le pidiéramos a diez personas que intentasen 

hacer una definición nos darían diez respuestas diferentes. 
Dejemos de pensar en términos tecnológicos y hagámoslo en 
forma de cómo podemos utilizar estas herramientas para 
desarrollarnos profesionalmente y mejorar la salud de las 

personas.

Este libro ofrece una visión de hacia dónde se dirige la salud 
digital y cuáles son las habilidades clave que deberíamos 
desarrollar los profesionales sanitarios para adaptarnos a un 

mundo en constante cambio.
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